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DEL FERROCARRIL DEL SUR 
! 
~-

Siquiera por el interés del asunto, no poc'os nos 
:agradecerán la _reproducción _de las siguientes .pá· 
;ginas. Ellas son, digamos, la verídica histo6a de 

. f" 'l - ] • - 1 ; 'nuestro .'erroc~JXrH'·trasanc n1o; pero tan 11atura e 
;ingenuamente muTada que no puede menoR de sedu­
:.cir á un ánimp dcsapasiona.do, convenciéndole de 
·cuanto ascven:t., por aquel sellG de venh.i.d centellean~ 
·te en eada lí'nea. 

En el Informe especial .del Iviinistro dé Obras 
Pt1blicas, sobre el mismo asunto, también aparece la 
:propia historia; pero la aparatosa, la oficial, la 
·destinad~t á producir efixto político, por supuesto¡ 
.Y en donde, por consiguiente, la verdad y la justi­
·cÍa brillan por su absoluta ausencia. Con las car­
tas del General don Éloy Al-faro bmta umi co~·~ 
-aurora. sobre ese caos, y poniéndolo todo en ~,, .. 
·dadero punto de vista, los enignias desapu., ¡_;e;~_, , . 

tan distinto y revestido de claridad queda lo r:onfl:i­
:so que á los ciegos sblamentc les será ya lícito no 
'distinguir cada -uno de los puntos que tan trastor. 
·naclos nos traían. ~ 

Cuántas contrariedades y obstáculos para la 
iniciación c1e la ·obra; cu{tntas y qué irreductibles di­

J)cul.üulcs en s1.1 origen H}Ísmo,; y qué ~crios é 1nmi~ 
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rt~11-tes peligros de que C'n su. propia cuna quedase 
en proyecto. Esta vida íntimá, digámoslo así, de 
la obra, ni sospechada por la inmensa mayoria de 
la Nación y tan distinta de la que se ostenta en d 

· párrafo oficial que la empequeñece, es lo que más 
resalta de las páginas á que nos referimos, y d~ allí 
el interés que nos inspiran. Tesón cfieacísimo en 
los oposicionistas. para ·ahogar la grande ob1·a en 
su curso; revolución violenta y formidable. para ani~ 
quilarla; descrédito consiguiente y naturalísimo en 
los E. E. U. U. y en Europa, cosa de reducir á la im-

·. potencia á la Compañía empresaria; y por fin, una 
naturaleza feroz que, con toda 1 dase de fenómenos, 
se opone, como indignada por .la audacia de los yan. 
quces, á dar paso á ese monstruo de la civilización 
llamado Ferrocarril ¿cosas no fuerori para hacer des. 
mayar al más valiente y desalentar por completo el 
ánimo más esforzado? . 

. El dilema; eq=t, pues, ó vencer en toda la línea, ó 
resuelto el contrato mostrar al Partido Liberal en 
incurable impotencia, proclamando á la par la im­
posibilidüd de un Ferrocarril para el Ecuador.· An­
te tales dilemas hombres como don Eloy Alfaro no 
vacilan: ·y he •allí explicada toda su conducta, una 
vez convencido de la necesidad del apoyo eficaz y de~ 
cidido por parte de la Nación, ya que á. la Compa­
ñía por sí sola, dados tamaños contratiempos, le era 
en extremo difícil coronar s~1 empresa. 
. Y dicha sea la verdad ¿quién, sin abnegación he-· 

roiea, lw.bría asumido sobre sí toda responsabilidad, 
unicamente por dotar al Ecuador de lo que, dígase 
lo que se quiera, será timbre de nuestro Partido y· 
fuente segura, en no lejano día, de riqueza y engran­
decimiento para la Patria? Continúe desde luego la 
grita furibunda de los obcecados; pero de vez en 
cuando resuene también el acento de la verdad para 
,quienes la buscan y apetecen rectitud en sus fallos. 

(E11tresacado de "Bl Tiempo;' de Quito). 

~---- _,:!_ ____ - ••• ··-- ··-

' 
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HISTORIA del FERROCARRIL 
---·----~~-----

\Guayaqnil, Agosto 20 de l90:L 

:-1díor don .1\ bdanlo J\¡f oncayo. 

Quito. 

1 ·:¡:1 ÍJJJ:tdo corrclig!onario y amigo: 

1 ,r¡:: 1 <'IH'In·osas evoluciones q1te \_'!1 1 ~l98 pusien)n ·en jucgl"i 
·;uu<·::IJ'<J:: l'Jil'JilÍgos, con pretexto del contrato del Ferroeat-ril Tra­
·l;:tlldiJto, 1 11Vicrou por olJjeto hacer fracasar, hasta {t viva fuerza., 
'1n < l111·n III01l\1111Cnlal, cuya t·eaJiz<LcÍÍln dchía, lógicamente, con· 
·:·wli.d:JI' <'11 d l.'odcr al Partido que h t-cali;1alm. 

¡\ l11 >J'a, en este nwrcmiignum de pasiones mcngnndas contra la 
Adllli11i::! rnciún antcrcior, hada falta el concurso oficial declamdo, 
y ya l11 tienen, aguijoneados por el huen deseo de 'empañar c1 
;pn·::l i¡•,i11 <'¡l'll' la opinión públiea, en su mayor4a, nos ha discernido 
co11 111oLivo de 1a fiesta' iimugund en Guamote de la estación fe .. 
JTO\'t:l 1'1:1.. , 

1 ,;1 ~: pa~ioncs hastai·das;· <:n vueltas en los harapos oc la envi­
·di:t y de !a coclicia, estitn ya mlidas contra nosotros y hacen 
l11jo (1<- rcvnm:hn partienlanncntc contra mí, por considerársemc 
el pri11ripal responsable de la Obra. 

1 k IJttllo se nota ·que esos atl vcrsarios de !?llcrucijada, están 
J.ll'(ll'lll'tliJdo manchar la reputación de los' Libdales connotados, 
!JIH' 1 mn sido notori<uncni:c consecuen Les e un la transformaciótf 
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política proelalllada en Junio rlc 189:), con el fin de Ímposíbilitar­
los en las lilas honradas dt:l radicalismo dodrinario. 

En c1 presente cn:•o, consif>lc nuestro delito en hahcr coútri­
huíclo cficazmen te {t la rutlizacÍ<Ín del Fcnocarril en la parte que 
se consideraba impradicablc, especialmente ilOr la carencia de ca­
pital ÚCCCsario y en 1111Ü .. época Cll f[UC eJ crédíto 11HCÍOil:tl Cll eJ 
exterior, había sido completamente aniqnilado por alguna de las 
Administraciones paHaclas; cksc:rédito qnc, por desgracia, amena­
za repetirse nuevamente por obra y gracia del actual ,gober­
nante. 

Después de haberse vencido diflcnl tftdcs, casi insuperables·, se 
éncucntra ya el Fcrrocan-il en Gll::unotc; y sin embargo persisten 
muchos de nuestros advcrsal·íos políLicos en la ingrata tarea de 
arruinar la grande Empresa, ó por lo menos, desacrcclibula j en­
torpecer su desarrollo, para clc:;virtnar In gloria que su feliz eje­
cución va reportando al Gobierno que tuve lá honnt de prcsid1.r. 

Es de pública notoriedad que la Compallía ha reclamado 250 
Bonos lcrrocarrilcros, en pago. de trabajos ejecutados en la línea, 
y que se lm; han negado fttnd<ulos en <¡UC todüYÍa no está com­
pletamente perfeccionada la sccciém culr¡; Chucos y Guamote. 

Mirando por los Ínlcrcsc'' patrios ¿ lJll¿: le correspondía hacer 
rt cualquier gohcrnantc que anhelase el ¡n·og1-cso del Eci.tador? 
M andar en trcgar in nlccliatamcntc )m; Bono!-> reelmnados, para 
t¡üc lo;; trabajos de la ohr~J. sig-an adelante con la mayor activi­
diu1. Es lo qnc impone la conveniencia nacional. 

El dc;;cmholso alnclido, cst(t garantizado con el valor de la 
1hisma obr:t, que le cuesta ú la Compallía mayor ~mwa que la 
[lrcmtllllCS l:tda. 

De esta manera he t·e:ntelt:o .. incidentes anitlogos con hendicio 
recíproeo; y gntcias {t este pt·occdcr, de verdad :;ahitla y buena 
fó guanlada, tenemos ln Loco!Jtoi.ora cu la an l.iphllicie de los 
Ati.tks, 1\e'!il!Hlo vida industrial y riqnczas {t sm; moradores . 

.En la ;tctualidad, en ver- de ayud:u· lwnrad.amcnte á la Compa­
üía, no Stllo ~'e le ha nega¡1o d apoyo solicitado, sino que se ha 
f(¡rmado esdmdalo pot· mc(! io de la prensa, para desacrc1li lar! a y 
postrm·la; y en seguida hacer n:spon~;ahlc {t mi AclminisLraci6n, 
de las consecuencias <JIIC ucc:::;ari:t;ncntc lícneu que pt·oclw:ir per­
juicios al país y {t !oH Emprc:satios. ¡Todo hecho en nombre de 
un celo fementido! 

~;icmprc Luvc pm· nor111a hacer lo que honntdamcntc he visto 
que k convenía (t la Nacirín. Co11 lo!1 gt·avcs cmttraticmpos · repe­
tidos qttc ha :-;ufrido el conüaLi~d.a señor Barman, lo malo no está 
en hacer ndclautos honradamcu te justificados y que c~;Uin gantn­
tizados con los mi~;mos maüTialcs <u1quiridos; lo malo, lo t·epro­
lmhle habría co11sistido en liaen· taks anticipo~ mediante paga, 
es decir, por cf(:clo del :;oborno. E!;to sí lo calillco de infame, sea 
cual fitcrc el rodeo conto se real'icc. ~.~stc e~; el punto que tenemos 
que dilucidar ante la :0laci6n. 

:\nhclo porque el Congreso se proponga e:.clarcccr la realidad 
t1c las cosas, y cnto¡¡ccs ·j)i1ddt el paí,; a1n·cciar el <-:Úmulo de iniqui­
dad que cnt:ratcta las intrigas' sístcmittíl·as de algtutos de mis obcc­
ca¡1os dctraclorcs. 
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Estoy solo, inerme, sin más escud~> que la tranquili1b(1 1lc lr¡l 
~::oncin\1:ia; mientras que mis cncmip;o~• políticos disponen del Poder 
y de los recursos de la ch·pravación, en todo sentido. 

Así se cxplk·a d cm¡wiio que tienen en hacerme ap<trccer ostcn· 
sihle como accioni~;üt venal de la Compaiiía del Ferrocarril, te­
niendo los calumniadorcG princip:dc~' la convicción de qtte soy in .. 
capaz de haber cometido peculado de ninguna especie y de que 
no he sido ni soy acciouista ni pot ttn :oolo peso. Ve hal>cl' tenido 
convencimiento de mi culpabilidad, al instante me hahrfan acm;a·· 
do judicialmelltc y me hahrían hwHlido, t'iquiera para disipar la 
'SOmbnt amcnazuttte que hace visibles mis scn·icios ú la causa d,: 
!a regcneraciéln política y social del Ecuador. 

La única okrta que con el decoro debido, y como l1'!Hl comi· 
sióu conocida y eorricn te en o tres países, me ofreció el ~;ei\or liar· 
man, la renuncié desde el primer momento en beneficio de la Na· 
dón; con lo cual erl'Í entonces y c-reo ahora, haber cumplido sim· 
pletn<:ntc con mi deber y nnda m{ts, 

Para mejor ilaci6n, k recordaré detalles que Ud. conoce: 
Como t;c lo he <1icho ya, el costo ele ía vía férre;t entre Chlm1l0 

y Guamotc, ha <:xccdido de una enorme ~~u m a {t lo prcsu pucstadp; 
y a::;egúrasemc que la Compañía ha penlido nH(s de do'S millones 
de doilars en la secci6n' itH1ic:\lla, aun sin tomar en cnenta In de­
~Jreciación de los Bonos. Bin embargo, con el Tren en Guamotc, 
considero salvada ;'i la Empre~a. . 

Después de In~; terribles contraric<1adcs que ocasionó la oposÍ· 
(:ión. revolucionaria tl'" la mayoría del Congreso de ] BDR, la Com• 
paíHa csh!\·o Illll'V<.llllcntc al borde del abismo, cuando las lluvias 
torrenciales produjeran inmeJlsos dcnumhcs, qne dc~'truycron los 
tcrr:1plcncs de manent irrcparilblc, en la rnta de ·Chimho ú Si­
lmmbe. No l'ué tanto la pérdida (k odw mr>:C<~ de tntlwjos es• 
for;mdo~; que coslarou {t la Compañia mús de 1111 millón de ~meres, 
en dinero sonante, sino qnc no quedaba oil'\J camiuo convcnicn• 
t(! para :wccnder {t l<L cordillera. 

La vía llamada Kelly, que entiendo seguía la línea trazmb 
.por los Jngcnieros ele Can·ía J\lloreno, era mús baja que el tra:w 
elegido por los Ingeniero::; de liannan, precisamente para ponerse 
á cubi•~rto de los clen·umhcs qttc habínn arruina11o ft la Emprc• 
sa anterior: pero st1 pn:visiórJno los sa]v{J del cataclismo sobre­
venido; con la dikTcnt"ia de que la Compa!Jía de Kdly. contaba 
con recursos limitados y con ellos, pot· efecto de los aluviones 
irresistibles, quedaron enterradas la:; esperanzas del país en esa 
·época. . 

Quedaba expedita la línea del fngenic:t·o Mullcr, cuyo estudio 
~mp<~rtf> mits de 200 mil ~;ucrcs. Trazada por las cumbres de la 
conllllera, la ponía !t cubierto (]e ser rkstrüída por los dCJ.Tutnhcs.; 
pero su costo <estaba ca'lcula~lo en ? tllillonc;; de libras n;tcrlinas, 
presupuesto que hacía impotsible su adopción ~11 mtcvo contratisl<~ 
Bci'lot· Barman, qnc había conlratado el precio ·de la c.bra en la 
mitad de éHl"clla cifra. 

Esta c::;¡mn to~;a con lraricdad significa ha nada tÚt:nos que la 
·caída del Gobicmo, el dcscrúlito de la Compni1Ía y el triunfo de 
nucst.rr>s (:1Jcl11igos. Felizmente don .Arciwr· Tlannau es .de alnw. 
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f..i1en tein"pf~(b;} n? sé &~salentó~ .\'01' n1i parte ret1obl( los esíltcr"­
:Gos neecsanos a mt alntnee. 

Elrepntmlo Ingeniero· Mullct'. en su ·informe (pttgin~t 28) de 
Julio tlc 189H,)·clafivo al asccns<) rltt!_ Fcrr<>can·il, á la cordillera,­
lo considera: "talvez el m(ts difícil dclnmndo";· JuÍüÍ<) qtre hélbía 
formado despuf:s áe haber pcnnnnecido tres años l'STttdi(rndo esa· 
lo.::a!idacl y levantando los planos respectivos. Esta opinión es-de· 
perso'na ~üttorio:a:r1a é imparci·a],. y da la n1cdid'a de mis esfucr~os' 
posteriores para at't·ollar ob;;táculos. 

Antes tlc proseguir adelante cl1 eslos ligero':o· apüní'amicntos,, 
considero necesario,· en ohsequio de la mayor dnrid'ad; hacer otl'as· 
reminiscencias de llll? principales contrariedades que sobrevinieron·· 
antes ele implantarse seriamente los trabajos y que explican satis .. · 
factoriamentc la ctmducta observada por mi· Gobiemo. 

Desde luego,· t'luncn he contado con el nplhnso de enemigos oh-· 
cecados, que frcúUentenwnte me acusan de hahe1· violarlo la Ley, 
sin fijarse· en q:ue si la he violado, ha· sido para salvarlos repeti­
rlas veces del¡m\.1-bulo, á que estaban conclenm1os pdr los traido1·es 
que con gente mcri.'cnari;t invadían d snclo de la l'atria. 

Aprobado que fué por la Ii hérrima Convención Nacional el' 
con!':rato fcrro~arrilcro de Junio de 1897, y lknados los rer¡uisil:<>;'>" 
Scettndarios· de ltt-y, partió el scí'i.or Archcr Barman para Nueva 
York;- ert dond'c, gracÍa>l (t sns propios·recursos y hu e nas rclaeio- · 
.tws, oi'gnni?-ó ii1ml'dfa[atl'rcn1.e h '''Gnayaquil and ~Jn·ito Palhvay 
Company", con el capital necesario para llevar· el Tren desde las' 
orillas del Guayas á la;; faldas del Pichincha, á la ln·ov(·:dat1; 
posible. 

En ese estado, recibieron lot~ Accionistas Lm infot>me privado· 
de Londres, man.ifesLnmlo que "el Gobierno del Ec'uador había re~: 
¡Htdiado so dctt'<la exterlw: y q.ue nadie aceptaba . sns Bonos, nÍ' 
ciarían un centavo por el crédito y lmcna fé de dicho Cobíct'no."' 

Jn,zgando la Compañía r¡nc m·ieutras existieran los Bonos dcs­
prcei<Úlos alnrlidos, no tcnrlrían cotizaci6n en la Dols:a los Bonos 
ferrocarrileros, re!lolvicron, de motu proptio, recoger nuestro pa­
pl'+dcsacrcditado, creyendo conseguirlo po-.· una bicoca y levantar· 
resÍ> c+ctédit.o del Ecuador, hasta en benclieio de ellos. Con este obje­
to salió¡],. l':tteva York el sctior Hannan l>'aril Londres: consi .. 
g't1Í6 COtll fli'Úl' f1Tlil pr:.rtC' rJe Jos flOilOS {L tipo::; hujos; pero viendo 
los Tcnedorc;; de nucstt·o papel, <¡ttc había cotnprador fuc:rte, eleva• 
ron cxl:raonlinariumcnte sns cotizaciones é hicieron impracticahle· 
laopcraeión pnra la Compañía. Entonces don A:rciic:r se dirigié>'·al· 
Con:,ejo de TcnedO'rc:i ele Bonos ecnnloriano~ en Londres y ft mi 
Gobien1o. dando- pcit resultado que la Comp~¡;ñb a:dr¡uirió, median­
te garantía Bancaria por d saldo deudor, h propiedad de los tí­
tulos de esa Deuda. rüya lti;;toria no es el del c·aso referir en esta 
cart~1. flag<? iJJcncióli del incidente ;;(Jlo r>on¡tte fné una de lmr 
muchas dilicnltadn; que· se obviaron en esa épocn,. y que si n0 ~e· 
lmlJieran arreglado habría dado al lmsfe co11 nuestra obra fe~ 
.rrovim·ia. 

Lo;; Accionistas conlr:1laron con una de 1as fnús poderosas ca .. 
">as l:'mí'STii.1c:rüf'IT'S<1'2Tt:r;;)";:~,7!7-il&s·7r~;Ti>;;~·l~iiTiíi1'ü:ru;;¡ll(;;;;"'l1cl'iol1m~¡¡c. 

~~l~.::X'l~z.:~t~lr.@7tti~·~~'E~;·i1)¡¡~1f:::2~J~~~ti~c-<:í'~"'~-~~~I..:~: 
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.g;-~.l,í;_;;:'l férWt, __ que_ dehi~t es~~r !ermi~~;. antes &l-J2.!;.frr;n<?~. d(o,;_, 
bncro efC't~~nor¡aueJ'J\'.I¡n¡s[roffC"'(}btrul'l'6FJ¡cas de­
f8~rta la respectiva escritura 1;obrc cst(: contra lo. 

h~;;u_:d~_htamcu ~':.~~- c_~~~.;_t:~!í.ía _rl~~;Li~\tl ±0;;;;:~.~~Y~!.lo~.!!:' 
}? le !;;!<:_rJ!2J!<f.:!!![~!,tS,~~,~fl:[i~f?:.Líl2"'bi~I~lJ .. gr:I]L~~llU.!ln~_<_l e ~~··· 
!111S~t;,lc.<~!~l~.!,.=t;t~.L~2L~~!!~~u§,~~l..~~1~.--~ls.,_~~~c~l;'~~~:,~~;,._~.¿E];~ e .cslnl 10 oe 1a nnea v su mcahzacwn. 
==·urT:m11¡);f:ilía"fla~íag1l'Sto·síT1géíñes parn. el cumplimiento de 

!$11 contrato :'in haber solicitado del Gobierno tiuxilio pecuniario ele­
ninguna forma. 

El arreglo de la Dcwla inglesa clcmand6 fuerte desembolso y 
adem:'is crédito Bancario con!;iderahle para lit garantía otorgada .. 
Todo poní~t de manifiesto la buena situaei6n de la Compañía y la. 
seguridad de que disponía de cuantió:;os reGursos para llevat· eF 
TreH•{t (.).nito, ante!-1 del primero de ~~cticmbrcdc 1001, como- me lo• 
h~bhía ot'reddo el Din~ctor de la Empresa .. 

A pesar de la tempestuosa situación política por In. que atra­
vesaba la l~cpública, los· trabajos ¡m.:liminares marchaban per-· 
fcctamcntc bien, cuando tuvo lugar b instalación dd Congreso or--
r;Jinario de ] 898. · 

Lá mayoría ele los sciiorc~l Lcvisladorcs se componía· de enemi-
d 1 ( ' . o • 

gos e rol.nerno que yo tenía la honra de reprc~;cnlar,. y ·Slll cm-
hozo propalaban qtH~ ihan {i (krribarlo·. En esa época, t()(Iavía es· 
taba en m1noría el Partid·<J Liberal· en las provincias inle1·íon1·nas;. 
y adcm(u; los facciosos contaban con las promesas de expediciones'· 
auxiliaref'> preparada!\ ya en las frontera~ Norte y Sur de la Re.-· 

1Jública, las (jlle, en cfec.to v (\ su tiemfJO nos invadieron. . ' .. . ~. \ 

~~~;,S~t,~1E~:~~.!~!::s.~~ons¡¡iraclr>res tomaron por hwielcnt am~!ar eh 

. ~~l~~~~~~!!!~?r!!~~~~~ 
suac16n general de qi1e ilí!Gol:ilcl''il<f'iio-1i'o?lríH.c-rcsis1ir~wt~"ti'vZüillicha 

~WJ~!~t~l!&~&ié~:~~¿?~~ 
hasta las nociones m!í.s elcmcuf:alcs de equidad: resoh·ió anular 
u,n crmt~·;to, bilatcnt_l sin oír rawncs rlc!J'odcr Ejceul.Í\'0 ni de la 
Comp~lllta hmpresarm.-

Enlonces dirigí el1G de Scticmhre un Mensaje al Senado, ma--­
nifestando lo inconsnlto y, temerario de esa rcsolüción, que igno~ 
miniosamcntc venía {i de"truír la fé pública y el crédito Iwc_ional; 
pero no lútbo remedio: la C{mwra colcg;i;~]adora aproh6, con hgerns 
mndiiicacioncs, el proyecto; y ~n eousecueneia, cxpidióse el Decre­
to r¡uc prohihía al Poder Ejecutivo el ·cumplimiento del eontmto 
1le Junio de 1HD7 con. el se.flOr Areher Harnwn. Esto motivó el 
Mensaje ele 27 de S<'ticmhre qne dirigí al Congn·>:o. · · 

f~n esos rlífLS llcg6 dicho sciíor Jbnnan ;Í Quito, y renuncian~ 
(]o ii ~ntnhlar ílll l'<:clanw rliplolllftl.ico en 1·ista de la rectitud dr> mi 
proceder, prdiri6 ver si cm posible qnc los Legisladores oposicio­
nistas ~11 Lraran en raz6u: se enündió con una comi~;iún dd (> 
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~re!'(), y cnntnndo con r¡uc yo respdalm y hada cmnplir los P<H'" 
tos de h{ Naci6n aceptó las modificaciones que motivaron el con" 
trato adicional de Noviembre de 1898, d que fuC: sanciontl<lo por 
el Congrc:;;o con pcqucúa mayoría, debido á lo indeclinable de la 
justicia ;JI' 'rt lá an>;cncia d~ los corifcos que habían abandonado su:-l 
cutules'p<)i-l"a alemle1· al movimiento revolucionario que estaba prc" 
parado y que al fin cstall6, tel'minando esa sangrienta aventura 
conservadora en los campos del Chimborazo y en los de la Florida 
acá del Macará. 

Pero no a~lchntcrnos los ¡;uccsos. 
Cuando estaba empeñado el señor Harman en lns discusiones 

de las n:formns del contrato con la Comisión del Congreso, me de• 
cía; con alte:m de miras, qne bien t·onocín que con la ,venta de una 
>le las islas de Galápagos tendría suficiente para resarcirse de sus 
perjuicios; pero redwzaba semejante idea, porque su proyecto 
era ohtcncr utilidad honrada, mediante su trabajo y haciendo un 
benelieio al Ecuador al mismo tiempo. Conclueta noble, que yo 
Sllpe corresponder de igual manera apoyándolo después en todo Jo 
razonable y con vcnien te á ambas partes con tratantes. 

Por esos mismos dín.s, circulaba la especie, atribuída á los 
conservadores, de que era prclerible x·egalar ú liarman uno ó dos 
millone!l de sucrcs, con tal de conseguir dc"band:ar el monstruoso 
Contrato. 

Para ateHder al sr.n-icio púhlico, tuve que salir de Quito el 16 
de Noviernhre, en <1irc~'ei(m ;t Uuayaquil. En el tní.nsito y en las 
altl'lras de 1'angor, c'ncontré uua brigada de fcgcnieros <le Haro 
man que terminaba el estudio del camino de I'ftllatanga. En 
Marzo de 18\•\), dc·regrc~;o á la Capitíll, encontré en Tmnhil!o 
otra secci6n ele Ingenieros que se ocupaba en trazar la línea le• 
n-ea. La actividad .. qnc desplcgaha esa gente, era asombrosa. 

En eon versaei6n, me manifestó repetidas veces el 1;eiíor Ha.r' 
man, que aceptaba las reformas que el Congreso le imponía, p::tra 
¡Jcmostl:a.r la solvencia y honorabilidad de la Compai1Í:l. que ha· 
!JÍ<,t for1ÍHtdo .Y como un acto de dcfcJ'encia {¡ mi persona, basado 
en la rectitud ele mi Gobierno, la que había tenido oeasi6n de 
palpar. 

1~xprcsaba la seguridad de llevar el ferrocarril á Qtlito, antes 
qile tcrlllina.ra el período de mi Administraci6n, Respecto de peo­
.ne~, contflh<1mos con bacet· venir algtmo0 miles de esa gente esfor, 
zada. de l'.aslo, median Le buenos salarios. 

Al finalizar el mes de Noviembre de 1RD8, se embare6 donAr·' 
cl1eren Guayaquil pant Nueva York, llevando á sus socios las in·' 
novaeioner. del contrato de ] t\97, que tantos tra:;tornos iba {t 

cansarnos. 
Por d cable sahíall los accionistas In coillroven;ia sm;eiiada 

en Quito, y ~ti informarles don Archer de todo lo ocurrido,' no po­
dían explicarse cómo un Congreflo anub ha un contrato concedi­
do hom·ad:cqnentc por n¡¡a Asamblea Constituyentc, prescinclien'· 
do en lo a.hsoluto ele la otra parte intet·esacla. Surgió, en consc·' 
cncnci<1, una nbsolut<J. rJc¡;conf·inn;m, y tcmie1Hlo que el Congreso 
subsiguiente repudiant hasta lo aprobado en 1898, se desorgani" 
z(¡ la ColllpaíHa, Jlcgflndosc á in\'crtir sus c<tpitalcs eu tlll país en 
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;.~ ,:,>>:...,~. \'r~\ '\'\.'h 
donde se realizaban semejantes anomalí:~!;~, .,<~. r . ~~ 

Espantndo "The Drak~ and Slrattfjn !~p\ilpan:j~;' el escán 
dalo pmlamcntari_o, !:e aprcs~r0 ft rescindir sú\:_oti:iJ;<Í01'1 

. Uno de los accLOmstas mas mtcresatlos en ·t~t, Iu:npY4>a, a fir" 
ma de los seiiorcs Dcnt, Palmer y Compañía, sttcúr.~ cflY<la ·<;asa 
millonaria de la mim11a razón social de Londres, exigió {L .do¡f Ar­
ch?r d m::~1 bols(~ de 1~ fue~te cantidad que ya l~ahía -~~;53:~)1~}~, 11~­
mandose a cngano. I~l scnor IIm·man dcmanrlo exphntcton tcrmt­
nantc tlcl cm,o, y result6 que nuestro Cónsul en Nueva York, se ha­
bía acercado á la mencionn(la finnn, y lrs había manifcstmlo que el 
personal de mi Gobierno se componía de una partida de ladrones; 
que era imposible que nos sostuviéramos en el Poder; que el país 
se preparaba en m;ü;a á levantarse y, en fin, que era segura nues-. 
tra Ílllncdiata caída. 

l~ccucrdo la contrariedad que revela ha Ud. en su semblante, 
cuando me refería el incidente que acabo de relata¡·, y que contó 
primero {t Ud. el señor Hannan, por haber ido Ud. á recibirlo en 
mi nol11hrc al volver {t Quito. 

En la convtTsación que sobre el asunto tuvo conmigo don 
Arclwr, me refirió, entre otros pormcnm·cs, que el dicho Cónsul le 
hahía m:wifcstado á l'almer y \.:o m paí1ía, qnc c'l costo del Ferro­
carril valía mucho m{ts del valor convenido y que reservara sn 
capital para contratar con el nuevo Gohicrho, el cual aumentaría 
d precio cs\ipulaclo. . . 

Delllíts decir, que el sciior Valvcnle fué :'cparado del Consnlado 
que dcscmpermha. 

Hcz:ordnxá Ud. que nno de los muchos inconvenientes que se 
prcscnlaron al señor 1 !arman para organizar la Compnñía, fué 
el inf'onnc oficioso qnc uc bncna fé hicieron circular en Ntlcva 
York, easils rcspctahks, sobre que la constl·ucción del Ferrocarril 
demandaba un gasto de 2ií ú :lO millones de dollars, efectivos. 
Aludían al ¡H-c:;1.1 puesto cld f ngen icro M uller. 

l'cro volvamos á tomar el hilo de lo pr'incipal. Dejamos á 
don Archcr en explicaciones ·con I'nlmcr y Compañía. Desgra­
ciadamente, ii la vuelta de pocos días, el cable trasmitió la noti­
cia al Exterior de que había estallado en el Ecuaclm· 11na revo-· 
lución f(mnidabk, y seguidamente qur~ QuiLo había c~~ído en po­
der de Jo¡; f¿tcciosos, noticias que vinieron iÍ confinnar, en lo prin­
cipal, los informes que nuestro Cónsul comunicara ft D~nt, Palmer 
y CompaMa: 

Lns noticias alarmantes c¡ne trm;lllitían por el cahlc nuestros 
enemigos ¡JcJde Buenavcnlur8, Paita ;.; otros lugai-cs, contra­
riil bm; {¡ don Archer',- ah.:jii 11l1olc aecion'istas. Hccucrdb que me t~~ 
legra fió inc¡nirÍ<;:IHlo noticias, y al recibir mi contestación en qnc 
le aseguraba que mi (~i>hicrno triunfaría iiHlefcctiblctncnte en la. 
contienda, procedió ft reembolsar ft los accionistas adversos y á 
reconstituír el capital necesario, que eoilsigui6 de manéra cpndi­
cional, como reserv{tndosc apreciar la conducta· correcta de mi 
Gohicmo y el prqgre::;o de los trHhajos. 

En vista de este dato, pi•ocuré acqmular en poder del Fidcico­
misario, en Lon<lrcs, la mayor cantidad r¡nc csll!I'O {t mí akance 
!.l!IH!<hr y qn•~ fué cuantici~'a. atenta la lucha armada que nos cir-
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'<'l1ncbba -y ·que permanentemente demanda ha gastos cxtraordi·mt· 
cfiOS improrrogables. 

Fné de tanta g.ra:vedad para la Compañía el trastorno, <p.1e 
:juzgué de mi deber dar cuenta de dio al Congreso de lH9D, .con las 
:siguientes >palabras: "El contrato adicional -para la construc·­
·.ción del Ferrocarril Trasandino, di<) en tierra con todos los arre­
·glos financieros que dscñor Ar.chcr Ilarn~an había llevado ti ca­
'bo; para dar txHctO cumplimiento {i lo estipulado en el primiti\:O 
·contrato. Aparte de esto, las intrigas políticas opusieron {\ lo:s 
Contn1ti(>tas una serie de ohstúculo~; casi insuperables; y, sólc 
·.;Jc:.¡pués <k mucho trabajo, 1a Compañía del Ferrocarril de Gua­
yaquil ú Quito, se ha puesto en Ci·;tado de euníplir sus obligacio­
·m's.'' Véase mi Mensaje inaugural de 14 -de Agosto dd año citn­
·do, p;ígina 2ü. 

El mayor inconveniente que por entonces se prcscntnlía paHt 
la realización de la magna O!Jra, era la ahsolüta desconfianza 
{.iue inspiraba en el exterior la validez de nue!;tros compromisos. 
'Restablecido el crédito, esUtlmtno!; salvados. 

Así se explican las remesas que hacíamos constantemente n1 
Firleicomisario, sin ncee~ic1ad aparente. En el t.ntnsenrso de Ene­
-ro {t Julio <k HHll, tuvo el Gobierno en poder de los scñon:s Glyn, 
Mills Courrie y Compañía mfts de mí116n y medio de snct-cs con 
'Jo cual quedó asegurada. en lo humanamente posible, la confianza 
·de nuestros act-cedm·es tle Ultramar para lo futuro. 1 

El scfwr Harman consiguió el capital ¡'irl'ciso para. llcwtr e'¡ 
tren{¡_ la antiplaJJicic de los Ande:,;; y nna vez el FctTocanil c11 • 

Alausí, tenía la Compaüía oferLas .. de lmnqneros res¡wtahles, qut 
·tomarían parte en la E111presa, facilitando la cantidad necesaria, 
pttra connluh· la vía férrea hasta. Quito, con la pn~~;peeti\·a ·r1c 
-extenderla (t Iharnt, después de consüuído un ramal (i Cuenca. 

En los documentos anexos al iní'onne que presentó lJd. :il 
Congreso de 1 f.\9!), se ponen de manifiesto otros pormcnot-cs que 
·ilan idea de las diJjcultadcs que :;e habían atravesado. 

De común acuerdo depositar-on los contratistas en la casa ban­
•caria de l{ohnrts Lnhhock y Compañía, ~!)Cí.OOO lihrns esterli­
nas en Bonos de la Deuda Externa, ¡·qn-csenlando el me<li<Í mi­
llón· de dollars como garantía del cumplimiento de su com­
promiso. 

La Compaiíía se hal1ía reorganizaclo satisfactoriamente, y se 
hací;m todos los arreglos del caso para terminar la obra antes 
de cuatro años. l'rincip1nnm ú llegar al Guayas eürgamcihos 
·de materiales que fuerOn aumentando consiclerablcmcnte á medi­
da que se ensanchahan los trabajos. 

Los .Ingenieros optaron por la vía de Chimho á Sibambe: en 
Julio se iniciaron las labores con el mayor número posible de bra-­
ceros, y se nddantahn. rftpidamentc, cuando en Febrero ó Mano 
de 1900, sobrevinieron inm.ensos alnviones que destruyeron gran 
parte de los Lerraplenes y que demostraron la impracLieahilidad 
-de esa. línea. 

No parecía sino que hasü~ la Naturn.leza se oponía al ascenso 
·de la Locomotora {\ la c'on1illern.. El conHicto fué espantoso. 
Hubo que abandonar nueve millas enrieladas, doce terraplenadas 
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)'l't·, ·que nos querlamos sin ruta practicahle conoculn. Me ·imagino· 
d desaliento qnc c!ltraría entre los accionistas. 

Felizmente el scíior HHnuan con . el 1n¡:,cnicro Da vis;· rccono· 
·'.:icron inm~:diatmm~nü~ las márgenes del rfG Chanchán y lo cncon· 
·.tranm accc$;ihlc. 

La línea era más -corta; pero su a~.ccnso más •violcrito, y por 
tanto, su cxpl.otación tiet~c que hcr más -costosa .. Comü ·no había 
-otra líuca conveniente ync clcg!r, tuve que aceptarla siH .vacilar. 

Cuando e1 señor Harman se presentó en Quito, á solicitar dd 
··e() ngrcso el aumento de gradicn\:e ele cuatro á cinco y medio por 
·ciento, señalaba únicamente ouce millas. Yo le .elije: do1)le Ud. en 
:su solicitud el número de millas, para que tenga más seguridad en 
d m;ccaso de la cordilleHt. Tul ha sido mi manera de proceder: 
facilibn·la realización de Obra tan necesaria al país en toJo lo 
·<¡ue honradamente estuvo á mi alcance hacer. 

Debido {t mi indicación, don Archcr agregó sit:lte mil1as más, y 
·en consecuencia, en Yista de mi Mem;aje de lO de Octub1·e, conce· 
dió el Congreso aumento cite gnulientc sobre 18 millas detalladas 
·.en d lkcrcto d~: 1900, con la obligaci&n de cotivel'tit la vía férrea 
·en vía ancha, y la de que el tren entrara á Riobamba y Ambato, 
,prt'!·;ciudiendo de ramales. 

Con las st1hiduría.s puestas en jnego después ele tmestra Ad· 
minÍ!;Irai.:ión, en la época del fl"acaso ·de lo!.! trabajos á Sibambe, 
·estoy segu-ro que el tren no habría po.sado todavía de Chimho. 

Una de las violaciones Rag¡·antes del coni.rato, que tanto se 
:nos ¡·cprocha, es la autor izaci(m que _yo dí, para que usaran los 
dllrmicules de t)ino, ele los mismos que s~: emplean en los fcrro­
>earriles de los Estados Unidos, Íl reserva <1e ca m Liarlos más ade· 
:lan te por los de madera ineorruptihlc del país. 

La Compaííía me informó que lmhia ceJelJ¡·ado en el país mu­
·~hos enDtratos por durmientes incorruptibles; pe1·o quc'los ·iban 
cntreg;:wdo con tant<t'lentitud, que se ver1:m obligados á limita!' 
·sns la!Jonw por falta de durmientes hasta para lm~ trenes de tra­
llajo que t.cnían qne conduci1· empleados y m:tte1·ialcs ú lo largo 
de los terraplenes. He aqi.tí d motivo de esta concesión. 

f m partÍ entonces la autorizaci6n para el UllO temporal de dur• 
mientes de pi110, con el objeto de facilitar e! m{ís 1·ápi<1o progreso 
.:1~ la Obra, y con la condición de idos cambiand0 ú medida que lo 
-requiera la seguridad del tráfico. Nadie nüís intercsaf1o en la 
"olidez de la vía que los mismos cm¡)l-esarios, puesto que pm·a que 
la explotación les sea mfis provechosa, n<;cesitan mantener pcr• 
manentemcntc en buen estado tofb h línea. \, 

En definitiva, ó·m el t1S~? transitorio de los cl11rmicntes de pino, 
1a Compaflía. ha te u ido amilcnto de gp,st:)s considerables, única­
mente pür adclan tar la Obt·~t,en la csfcnt {l. su alcan<:e, y {t la 
vez inspirarnos mÍls eonfinnzn. 

Me ¡wopnsn el s~ñ.ot• Barman t•e le permitiera Ú;er algunos 
miles de braceros asiMicos para ahrc-víar los trabajos en la región 
ardiente de la costa. Co1119 existe impedinú•nto legal para tal 
·concesión, le observé trnjem peones de las Antillas; y. así lo hi­
·cierou, irnporLan<io m{ts de cuatro mil jornaleros de Jamaica y al· 
~:~unos rt'n ten ares de J>ur.rto H.ico. Con sinceri.lad rcc.íproca., se. 
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allanaban así, fácilmente, todos los Í11convcnientcs que se ptese11• 
taba u . 

. 'i'amhién fué contrarietlad notable la imposibilidad que se prc•' 
sentó para conseguir algunos miles de brm·eros de Pasto y del 
Valle del Cauea, que la Compañía procuró contr~tm'. 

La inesperada alza progresiva del precio del acero, caus6 conJ 
. siderahle dcseqnilihrio en los presupuestos de la Compañía. Por 

consiguiente, aumentó el costo de rieles, locomotoras y' den1(ts en• 
seres de ineludible aplicaci6n en la construcci'ón de camii10s 
ferroviarios. 

Rectienle usted que Ótros empresarios nos propusieron cons-' 
truír la aduana de Guayaquil por menos d.e cien mil libras csterlí-· 
nas, y que, .por haber deri1oraclo un año más la rcsoluelón, á fin 
de que el Congreso interviniera directamente e.n el contrato, huho 
f¡ne aceptar la oferta de ! 121.000, recargo debido únicati1m1tc al 
alza imprevista del precio del hierro. Esta ohm sé cncucntl-a pa~ 
ralizada, no por culpa de la casa contra:tísta, sino por resabios 
del mandatario. Cuando no prevalece la sinccriclacl, la 'operación 
rtiás sencilla se convierte en cm hrollo interminable. 

El fracaso de los trabajos por la línea de SibamlJc, impidió 
(¡u¿~ la ·locomotora coronara la antiplanicic de la cordillera al 
tenni.nar el año de 1 DOO. Esa misma contrariedad infundió des­
confianza en los accionistas y debilité> el crédito de la Com-
pañía. . 

Para complemento ele males en cierto pas8Je del camino, á la 
al1ura de 100 á 800 metros sobre el nivel del niar, unos parásitos 
casi im pén:cptibles, se clcsprcndían con el viento de los arbustos 
en que se crían, produciendo en la gcutc nna especie de sárna sc:­
guida de fiebre maligna. Esta cnfcrmcdatl postró (t la priniera 
brigada de jonutleros, qne acampó en esa región. Me asustó se­
mejante novedad, que me hizo recordar la v·crruga, qne, en un lu­
gar dd camino de 1a Oroya había diezmado á los obret·o!l: Acor­
darpcis c'On el señor Hannan, guanlar absoluto secreto aeer<:a de la 
existencia de esta plaga hn.sta dc~;tmír el germen. Al cfeéfo, con­
trató la Compaüía con deü:rminadas personas, adverticlns de la 
ardua labor que tenían que hacer, para la extirpación de esos ar­
busttls ll(.·iagos en los contornos del trayecto peligroso. Hecho 
eso con fclieidac1, ,,~; n·arilH1aron los trab:1jos. 

También la peste de las viruelas invadió los eampmncn'tos, 
pero fué combatíd:J. con presteza per los ynnkees. En una de tan­
tas de mis excursiones pot·1a línea, pernocté en Pistichí; en donde. 

·me informaron que en la mafJ:wa se habían desbandado 800 peo-
nes indios. Sucedió que éstou hahían descubierto en· las ínmedia~ 
cioncs túl lazareto de jamaicanos variolosos; y asustados, ano­
checieron y no amanecieron, renunciando el cstipe1Hlio de un su­
ere al día, qnc les pagaban, cuancio en las haciendas sn salario 
era de nna peseta. Las incomodidades y los tropiezos no CS·· 

cascaban. 
Al íin los trabajos en vasta. escala, con material abundante, se 

habían regularizado. UnicanH~ntc la sección de albaüilería, por 
la infinidad de pnentw en coJJstrucción, ya sobre ríos, ya sobre 
abisnl'os, impedía drápiclo progreso de la línea férrea. El cstatlr> 
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\ti e la Bmprc¡ia 110 po(Ha set• mt1s satisfactorio. Por . el .potte .t¡ti~e 
el ,;eiior Ha:rman había observado en lm; repetidas peripecias .qu.e 
habían sobrevenido, mi confianza en ¡m honradez, inteligencia y 
energía era absoluta. · · 

Sin embargo, cuando reconlaha que el gran empresario dort 
Enrique Mciggs, contando con ca pi tal propio y con el apoyo del 
Gohierno del Perú en la época de su apogeo, habín. fracasado y 
larruin{ulos~ en los .i.rab¡tjos del Ferrocarril de la Oroya, similat 
del nuestro, no dejaba de contrariarmc; en previsión de cualquier 
eventualichd, n¡e fijaba en la conveniencia de facilitar la aglomera· 
ción de materiales en el país, para continuar nosotws los trabajos 
con los rcenrsos ft nuestro alcance. Al pt·esentarsc este caso, es· 
taha tcsuclto encargar al señor Vicepresidente el ejcreíeío del. I'o· 
~kr Ejecutivo, y perso11aln1eni:e eonstitt~írme eri sobrestante de la 
Ohra. Yo estaba penetrado de su extraordinaria eonvcní~ncía 
para el país, y era imposible que la ch:jara de la mano. Feliz~, 
mente la Compaflía prosiguió, relativamente bien, en sus labores. 

La propaga11da procnz de nuestros enemigos era la de que no 
teníamos el propósito de llevar el Tren {t la an ti planicie de los 
Ancles, que era cxeesivtunentc cara, y que s6lo scL·vía de pretexto 
para. especulaciones ilícitas; sin duela juzgando por lo qqc había 
pasado durante la administrat·ión de nuestros ·calumniadores. 
' El Ferrocarril ha trepado la cordillera, ·y en cuanto ·{t lo caro 
de la ohta, hablan sus detractores en fuerza de sus mezquinas pa· 
sioncs. ¿Cuúl de ellos es competente para apt·cciar cienHficamente 
el costo de ella? 

Pueden formar com¡mracioncs con Obras análogmi, 'J lmsta 
hoy, no se han atrevido Á hacerlo. 
. Ti~~~1"n el Fetrocarril de Valparaíso á Santiago; de Molleado Ít 
Areqmpa, y su contimtación á Puno; dd Callao á la Orüya; de 
Puerto Limón {t San José de Costa Wca; de la Guayra á Caracas, 
Y de esta capital á Valencia. Pero no, señor, la gracia está en ca· 
lumniarnos á todo trance. 
. Nosotros hemos organizado la Empresa del Ferrocarril Tra• 
;sandino, cuando el Ecuador no contaba con capital ni crédito, y 
hemos obviado obstáculos en el transcurso de un periodo de guc· 
rra p~rmancnte. . 

Nuestro Ferrocarril Trasandino recorre 300 millas poco m4s 
6 menos y fué conb-utaclo en 17.5:!2,000 pesos oro americano, e~ 
esta fprrna: 12.:¿82,000 dollars representados en Bonos garantt· 
z:ulos por el Gobictno, y 5.250 000 dollars denominados Stoc.k 
preferido, suma que er0gan los Acci01iistas · {t condición de ser 

, ..f5':!91Ülf?.IsaRos con los productos del mismo Fc1-rocarril. 
· ·. '• · · Bf;~\lp6si to del seiior •' Ilarman fué construír el Fer1'0canil 

;/ · . con el <\D;§~~al sust;ri_to por los Accionistas y gna1·dar en .cartera 
11,, / !<?s Don~s·,, ~te rectbtera en phgo, hasta obtcnct· la s~gundacl de 
ff~ : ·~olocarl~¡s ~ ,'/l~ par. Prooahlcmentc habría su~edidó así, al no 
(:, .;',, \ 'ocun;,it N.s d

1
1sbarajuste¡:. que he apuntado. Huho, pues, que ha· 

'. . ' ccr, ··csft¡Ú~zó)}' sobrehumanos para asegurar. el ·a<SCCIJSO de la L.o· 
\' :· < 1 ,'<eqmot6m á la cordillera, y fclizmen te lo efectuamos con resultado 

,,, . (s[tti·sfit<.lÜ~i~o. 
, :··, .: ·r.~;ri.·Ü[. actualidad, por' manejos que· me ;th11teugÓ de califical' 
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ahorn; los 9.271,033 dol!am en Bonos entregrufos, no vaTen cÍtt·· 
co ;nillone::> de.pcso:; oro. La pérdida reenc sol)re los 'l'encclore;J de 
Bonos ¡~mitidos, cttya. t1cprceiación afecta. al hm~n num< re cld' 
Gobierno. 

No.hag-o mención de los 4·.0<l2.U3<l dolfars e11 flonos de Stocfr 
preferido; entregados üuphién, porc¡t1c no tienen valor ningmwpa­
ra,la Núción, mientras los rendimíento~r del tráfico no procluzean­
lo necesario para el servicio de intereses al tenor del artículo 1 O"' 
Jd contrato adicional de Noviembre· ele 18~)8. · 

Al continuar semejante depreciación, Ío» tl·es millones que mur. 
le restan por recibir {t laCompañía, apena!'l le representan la mi­
hld de ·su valor; y agregados ú esto los dos millones de pesos o1·o, 
en dincxü sonante, qtie en cxcct;o ele gastos· ha sufrido en la sec­
ción ele Chimho {t Gnamote, se convierte en inscns<.i.tez la hostilÍ-·· 
dad yue se ha puesto en juego. 

Pero no hay que ser pesimista. La pérdida qnc están ·swfl~ien-·· 
do los accionistas, la juzgo transitoria,. pon¡ue· con el Tren en 
Guamotc, mediante buen servicio público y el apoyo razor.mblc,. 
que sin duda prestará el Congreso á la Compañía, se con!iegui­
r.á cstahlcee:r la eonfiania, y la cotiúu..:ión eT~ los Bonos s11birft ha~1ta, 
r'e¡cobi·ar su valor íntegro, cual le corn~sponde, al terminan;c la, 
ohrn sin miís tropiezos. 

En m~ concepto,. Ias Cámaras T,cgislativas debetr clispo11cr ahow 
ra, por conveniencia nacional, lo mismo que yo disponía et! cir­
~unstancias anft!ogas, pero m{ts difíciles: ayndnr en lo indispensa .. -
h.lc ú la Compaii.ía, para que ftb brevedad po"íblc llegue !'a Lo­
comotora á. Hiobantba. Po-r !mpue!ll:o todo gara11Lizado en al-·· 
guna manera, pero con en lera t;cguridat1, cual lo lmcía yo,. para 
asegurar el éxito de la Emprcsn. Y á propósito, se h;~ dicho mu-· 
cho lltte mi G.o·hib·nn hacía anLicipos á clcsctlbieL·to. Con la scncÍ-·· 
!la narraci{m e¡ 11c va en seguida de la cuenta ck Bonos, desvanece­
ré ese cargo infundado~ Entiendo que mi sucC'sor en el Poder, ha 
h¡;cho fan1 bién a vanees iÍ la Compaiíía, pero falta ccl"ciorarse si; 

· :\t.a procedidó con la misma a:lmeg:·1.6ón· que· rrmmtros. 
Nuestras entregas en Bonos principiaron en Diciembre ri'e lí1!18\. 

y hasta 18()9., el total ascendió- á G8:l, 7\lü dollars. . Esto era ún~, 
ca mente lo que cstabn comprobn..r1o, pues pat':1. c~m' épocs: la Conn. 
pañía había desembolsado el dt1plo en oro sellado, en la or¡!,aníza··· 
ción de la Sociedad, instalación de numeroso personnl técnico, ad·· 
c¡uísición de cumitio!'iO!i m a t:er-iaks y reparaciones de la sección de· 
lJL1rún (¡ Chim bo. , 

En 189H se pagaron tam hifn un mill(m de dollars en Bono.~>,. 
presupuesto del estuclí0 de la línea y planos levantados poi· un 
cuerpo ele Ingenieros de competencia notoria, en cuya labor se· 
ocuparon mftll 1lc u.n año. Según infornws qnc he adquirido pos­
teriormente, la Compañía gastó en ese cst.ndio, 700 mi.! pesos oro. 
übtttvin:an buena.utí!.iclacl, puct;to· nue:.;tro papel ú la par; pero al. 
!WLizarlo al tipo actual de los bonm11 la pérdida resalta en guaris­
lllO considerable. 

Ikspué;; de im;pcccionar la ex tensa línea ele los trabajos en cjc­
~nción v de r:en:ioranne con mi propia vi.sla de los materiales que ha··· 
hían. :.t.t~umulados,. se eulr;:gó en el tran;;curso de 1 !)()(),de t:OJ.Üonni ... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ifa<l con los respectivos contmtos, la snma ele 2.72_3,000.rToflar~;cn 
lt\s bonos correspciPdicntcB. Cnalquiera pcn:;ona imp~Lrcial qtw· 
observaba el abundante material acumulado, los trabajos rcaíiza­
(los y los millnrc~; de obrcrm; repartidos en muc!{as leguas de ex-· 
tensión tenía que convenir en que todo aquello valía muchos mi-~ 
lloncB; y yo agregaré, que todo eso- reprc!;entaha inmcnsameni.e 
1¡1áB que el valor de los .Bonos entregado!;, y ponía en cvidenciit la 
Ú:!'qwnsahilitlitd de los (•ontrali8tas. Con hecho!; !H! comprobaba 
hisítuaci6n brillante de la Compailía. Ya que los contratiempos' 
incsperado3 me privnlmn de la ~;ati·.;facdón de ver el Fcn-ocarril 
en Quito antes de t.cl"luinar mi Administraci6n, hacia todo csfnerzo. 
po1· dejarlo en Antl>ato (¡al mcnou en H.iobamba. 

I'ero sigamm1 con 1111esh'a Cltenta. 
lk En<:ro {t lV!arr.o de HlOl He entregaron l.OHl', 19-4. Joll'ars en• 

Bonos:. De la f11crte partida correspondiente á Marzo, no recuen!O' 
bien los dctnlks, JK'I'O r<:cucrdo perfectamente que ,impartí. la or­
den, y ell\1inistw de Obras Púhli<:as íJ el de H~u:icnda, me hizo 
observaciones; t't l:t~1 q11c rcpltqué recomend(tlluole cerciorarse, si ht. 
operaeión era csl:rictamcnte honrada y necesaria, con lo cual ter-­
minó el ineidcnf(~. 

He pedido (, 11sted copiarle los oficios pertinentes al' asunto y 
aún no ha podido mandúrmclos. En vista de ellos, me será fácil: 
recordar otro!: pormenores. 

Tatnhit-u ]¡,. ocurri<1o nl Mayor Harman por explicación y me· 
ha inlorn1ado que obtuvo se le entregaran en Do1qo.s los 84-7,!)6S· 
dollar~; rd(·¡·idos, de acuerdo con d contrato adicional de 1898 en 
su art.í<"ulo :l" qtll: tiene relación con las clúusnlas quinta y sexta 
tlcl Cot11'<'11io 111:tlriz de lfW7, en virtud de haber:.<e c;;bulo impot'-· 
tan do 111111 <~rinlcs correspondientes (t grai1clcs contra toe; celebrados 
por 1a <.'oiiiJHI.íiía con fabricantes rcspctnhlcs, entre cuyos artículos­
ligtll'ttll:JII 1 D 111il toneladas de rieles, en vista ck los comprobantes­
(lliC 11m: ]'l'l'scularo-n. Pero que de los materiales en rcle¡·encia, de­
jaron ¡J,. itllpor/nr como rseis mil toneladas <1e t·idcs para cviüü: 
to:-nl'rlo:l 1'11 d"pósito en Dttrún ó Bucay.clondc se habrían deteriora .. 
do, y ([11<' los traerían cuando los necesitaran para su colocaciólJJ 
inlll('d in la en la línea férrea. 

A )II'ITÍíl ndo razonahlcm<:nte esa partida, totlo <¡ üel1aría reducÍ·· 
do (1 n·h:~jar el valor de los rieles restantes, y <:oi.Jrarlo del prcsu-' 
put·~tl o de olnt quincena. 

1\l n:; r:sl:a reducción, si justa, jttigac;la al rigor del contrato, ncY 
11d·ía t•cplilaliva, sino una mezquindad, si ;;e considera la honradez. 
eo11 q1w la Compaflía ha cumplido sus cornpromism:, ,haciendo 
lin~iltt. sacrificioi:l por culpas, ag~cnas. , 

:1i 6 pcs¡u· de esto, se Ltitüt de tinterilladas ·y de explotar d 6.­
[(,n d(· la mala fe, entonces el único culpable sería yo, en castigo de 
111i~: c~:f'uerzos por haba ascgurado.lotl medios, pant que siquiera 
llc·¡•,m:c d Tren á Guamotc, ya c¡ue.no ha sido posible que en el pre-· 
lll'lllc ai10 estuviera en la c:tpital de la l-l.cpública. . 

~.;¡ el alboroto oficial que han formado en julio pdlximo pasá-­
llo, In hubieran hecho ennndo el Tren se encontraba sobmentc en 
1 luigra, entonces se habrían perdido todos lol; ter!·aplcnes trabaja .. 
1lc1:' hasta Gwunote, y deteriorado. lo:> dnrmi..:al.es, rieles, puen .. 
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tes y dc1i~Ús nwtt•ria1es acumulados (t lo lm·go e1d can1ino. L::;, 
pét•clida real habría ascemliclo {¡ · algun(~s lllilloucs de pesos; y el 
responsable de tamaíia ,•alamidaJ, por obni y g-racia rle la pcrver" 
sichd huniana, tenía que ser yo, ·sin m{ts eulpabilidacl vcnladcra 
que ser víctim<L de las intrigas de los ingratos y fclonc:;. 

Congratulémonos, pues: del mal el menor. Bien com¡ircndo 
.que nuestra línea ferroviaria ha estado en riesgo ele tJcguit· el mis­
m·o rumbo que los ctuninos de Quito ú Chonc y uc !barra al. Pa~·· 
lón, que (ll:jamos casi al tenninar, y que están en In actualidad 
nbauclonados. 

Pero me voy olvidanelo de lo esencial del cargo que se nos hace: 
haber hecho anticipos á drsculJÍcrio. 
· No hay tal cosa pal'a un criterio sensato é Imparcial. lVIe cons• 
taba r1uc el valor de los abundantes materiales importados por los 
Empresarios y d de los gastos cfi<>rios exigidos por los -miles d~ 
'enlpleados permanentes, asccrtdían ú mayor cifra que la entregada 
por nosotros; con .la. d;fc¡;<:ncia que lo emgado po1· la CompañÍf~ 
era dinero sellado y lo nucRtro papel, cuyo valor estaba pendiente 
de n neRtro buen proceder, 

Además al ocurrir algutla catástrofe, cstúbamos rcspalrlados 
por el valor de medio millón de dollars en Bonm; ele la Deuda Ex" 
terna, depositados en la casa Banearia de los séñores Robarts, Lu• 
bok y Compaflía. Mercantilmt:n!:e habl::ndo, estúhamos á eu­
bierto, puesto que existían especies en diferentes formas que garan• 
tizabnn plenamente todas nucstnw entregas de Bonos :í la Com• 
paflía, cttau<lo lo exigía el progreso regular de h Empresa. 

Tamhién o! vi daba hablar de las secciones de nw t.crial rollan te, 
transportes, fcrri-hoat, muelles y estación en Guayaquil, que deben 
ser de mejores condicio11os que los que tenemos en servicio. Se noH 
puede culpar de no haber exigid o su construcci(m en la capacidad 
rec¡u<;rÍ!b. CJJ el Contrato. Pero las niismas. razones expuestas an· 
tes, militan en favor de los pagos en Donos, que se hicieron po1· 
cuenta de las s~ccinnes mencionadas. El servicio que tiene esta­
blecido la Compaflía cntl'c Guayac1uil y Dudtn, satisface las nccc­
sídmks dclmometlto, y mientras no se subsanen las dificulta eles 
presentes, tto bay equidad en mostrarse exigente, por ahora al 
menos. Y mús cuando la Compaüía eslú comprometida ú atender 
al servicio necesario sin que nada le cueste á la Nación. 

Los Jatos numérico.s que dejo apuntaelos, los he extractado 
dd informe presentado al Cong1·eso de 1001, por el ex-Ministro 
Gaglianlo. Y dé bese advertir que lo que parece excesivamcnte.pa· 
gado por dichos anexos, era atendiendo á lo e1ue en rcaliuad se ne­
cesitaba para gastos de construcción. 

En los meses subsiguientes, hasta Agosto de 1001, se hicicrqn 
otros pngosá la Compaüía, en Bo11os, que ascetldicron {¡ 1 ,24,4,70!) 
dollars. De esta cantidad, la mayor parte, si mal no recuerdo, 
pcrtcuda al depósito que· el Gobiem0 t'ctcnía por la diferencia de 
gmdicntet~. Era rlincro que la Compaiiía había gastado en 5US 

laiJon~s; y persuadido de quc)o nccc~iLaha para iuvertirlo inme­
diatamcn te en la misma olírú, ·resolví le fucrit en Lrcgado, median· 
te pigno1·ación de los presu¡ntcsto's subsiguientes, para asegnnu· en 
todo n·cnto los intl'rescs del Fi::H'O. 
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-rs-· 
Pot' e11a época mandó usted al' lngenicm oficial, don Gualhcáo 

Pérez, ú inspeccionar la línea férrea: el informe e¡ u e ésle pasi'> (l 

usted, y que veo inserto en ltt Memoria pn:sént.arht al Congn:Bo de. 
1!J0l, manifiestA. que "puede n~>egumr, con evidencia, que el· Fe­
rroeaiTil llegan:\ á Guamotc á filieS dd año en curso." 

En di:.~cto, en prcsenci::t del esfuerzo que hacímt algunos miles 
de ohreros no cabía duda, de que para aquella fecha el Trch er.tn· 
ría por lo menos en el punto indicr.{lo, ya que no era posible 'eti 
Riobamlm; pero á cadit ¡wso, no parccí<i sino que las dilicultarles 
se redoblaban. Me contrariahá sobre manera el aLrHso, y no me 
quejaba de dio, por más que el apoyo que h'aliía pt·cstado mi Go· 
bierno tenía por base dejar el Tren al otro lado del Chimborazo: 
mis rer)eti(las excursiones á la línea, me hacían palpar los incon-
ven i~ntcs gignnte:;eos que á diario había que vencer. . 

Vengo á notar ahora, que Ctl las partidas pagadas en 1900, 
figuran equivocadamente inclttídos los '750 ·mil dollat·s, precio deJa· 
secéióu terrea de Duí·án {t Chimbo, que no fueron entregados á la 
Compaftílt por trabajm> ejecutados, sino por cuenta del aneglo de 
la Deuda Externa. De los 7.170,693 dollars en Bonos, que forma 
el total erogado por mi Gobierno hay que rebajar los 7GO,OOO in-· 
dicados, con cuyo opernción quedan reducidos á 6.420,Gtm ·dollars 
todo lo consignado de cuenta del contrato fcn'ocarrilcro por la 
Administntción nuestra. 

Los últimos datos numéricos los he deducido de la Memoria del 
Minish·o de Hacienda, señor Game, presentada al Congtcso 
de Hl02. 

Supcntdas las espantosAs dificultades opuestas_por la natura• 
leza y por las pasiones humanas, con el ascenso de la Locomotora 
{t la cordillera, han optado m1cstroH enemigos por asegurat' en to­
dos los tonos, con el objeto de calumniarnos, que el Ferrocanil se 
está haciendo con ·dineros de la Nación, porque se han t<ntrcgada 
ya cuatw millones de sucrcs, y lo trabajado, uizqne, no vale más 
de tres millones. · 

Aparentan supone¡· que Jan remesas que hace d Gobierno (¡ 

Londres, van clircctamcntc á la Caja doc la Compañía, y que con 
este dinero se atiende á los gastos de constt·uc(·Í(m. 

Por los respectivos contratos que se han puhlica:lo con opor­
tunida(l, saben nuestros malévolos advo:rsarios, que tlichas reme­
sas van {t poder de los sciiorcs Glyn, Milis, Courríe y Compañía, 
destinadm; exclusivamente al servicio de amortización é intereses· 
~;'obre los bonos deveJtgados; y que dichos señores como Fideico­
misarios, abonan con religiosidad, (mi eH merite, á los tenedores de 
Bonos, la cuot'a que lcR corresponde, por COt~siguieü le, no pueden 
entregar, ni entregan un !<6lo centavo á la Colnpüfíía, á título de· 
constructora de la VÍ[t·férrca. · 

Les bar1taría á nuestros 'gTat.uito~ detractores, acercarse al 
Banco Comercial y Agrícola y tomar datos de la importanC'ia de 
la cuenta de Letras sobre Nueva York y Londres, que les ha vendi­
!lo la Coinpaii\a, y sabrán que ascienden á millones de· su eres, y que 
todas fueron aceptadas y pagadas. 

La circula<.:ión gnidttal de este dinero, contribuyó en mtt'cho :í 
minorar los efectos. de la crisis tfUC \lOS agobiaba, por efecto de la 
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·:~!"i:1wt·'i6n ;1c )~11C"!Ta. p~nnancntc que alravesaha e1 pals. 
)\cuwrdo que sorpt:cndido el Banco por las gmcsas canll<tuk$: 

·que nJeW'tralmcntc ginJlmla Compaiíía, encontníndomc en Gw(ya· 
·\i tti l, se ntc presentó alarma(] O uno. de lo::; U eren tes á comunic(tr­
mclo, y A pedirme una garantía, porque se trataba de una. obra 

"Cn cierto modo fiscal, ó que, ele lo .contrario, seiialaría Hmitl' a1 
1!110lltó dclüs h·tras que tomaría el Banco cada nH.'S. 

Tuve la satisfacción de obviar ese nuevo inconveniente, prcs· 
'tanclo el Gobierno una ganwtía por .t 1·Q,OOO esterlinas ú favor 
-del Banco. · 

Después la Compailia reso1vi6 importar oro sellado, y al sa­
berlo el Banco, se interes(lpnra que no lo hicicnt, p<H" necesitarlas 
letras ferfoca:rrilcras en sus operaciones. 
. También con el Banco del Ecuador efectuó la Compañía <il­
gnnas operaciones de manera satisfactoria; pero con el otro Han• 
to fuenm las negociaciones principales, pm' g<:>sliones del lamentado 
doctor don Ignacio C. Hoca . 

. No me ha. sido posible conseguir datos de !m; cauJalcs invertidos 
·en la vía férrrea d nn.tntc las administraciones ele lm; señores Cna­
mailo, Flores y Cordero, sean del Fisco (\de particulares; pero en· 
tiendo que pasan de cinco millones de tmcres, incluyendo nueve 
milloi1cs de fnlllcos feriados, con cuya operación destruyeron Cl 
resto del ,crédito del Ecuador en Ultramar; y despui:s de nueve 
arios de bullangas, construyeron únicamente el trayecto plano de 
Dudtll á Ya guachi, y dejftndonos en clel1niii va, toda la línea en es­
tado ruinoso, La renta de sal de nueve años formó parte de lo 
sacrificado en esa f-pnca. E11toncé'S, los ingresos no alcanzaban á 
cnhri1· los gnstos de explotación. 

A los cinco millonc~; mencionados agt·éguesc lo que importaroü 
las scccion~s ejecutadas por los Gobiernos de García Moreno y de 
Véinte•r.illa., cuyo monto no puedo precisar, pero que realmente 
fueron in \'('t·titlos en la obnt, y se compn.>tH!crú qnc pas(¡ de ocho 
millmtt~s el costo de h línea de Dnnín á Chiutb'o . 

. Aqucll(¡s ocho millot;cs, por las diferencias ele cambios, qutza 
representan más de cinco millones de pesos oro, dinero sellado; 
micntnls que lo erogado por mi Gobierno han sido seis millones 
en pnpc:l, de valor contingcn te, pero con h línea hasta muy cerca 
de Alausí y adcm{ts los anexos corrcsponrlicn tes. 

Las administraciones anteriores dispu~;·icron de veinte m)os ele 
paz, que les permitía hacer todo con economía; en tanlo q'uc no­
sotros sólo dispusimos ele cuatro ailos tempestuosos, Gicmprc con 
el riHe al hombro. 

Adcmús, la topografía del terreno no arlmi te ni comparación: 
lo realizado '¡lor los Gobiernos pa~ados en veinte años, ha si<lo 
en trayecto plano, tan plano eomo la superficie de un salón, micn• 
tnu; CJtle nosotros, en euatro años, hemos hecho trepar la Locomo• 
tora {t las alturas eoronadns por las nubes. 

Desde luego, el honor de esa hazaña, en lo material, pertenece 
{t los inteligentes Ingenieros americano~, guiados. por el esforzado 
~;éñor Harman. 

Oti-o <le los cargos tremendos contra nosotros, es de que hemos 
legado al país c:l >;crvicio de una deuda que funosamente tiene qtw 

-·· ---- --Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~1.rruinarlo, aludiendo á los Bonos ferrocarrileros; carecemos, se 
dice, de rentas para solventarla; y que, por consiguiente, se ha 
puesto en peligro hasta la autonomía nacional. 

No por satisfacer {t enemigos contumaces, sitio á las personas 
· impm'ciales que no han estudiado los ll<>S contratos relativos al 
Ferrocarril Trasandino, voy á ocuparme en desvanecer esos cargos 
insensatos. 

Niilguna de las naciones cid Continente de Colón,. ha perdido 
su autonomiit ni ha \)eligrado parte alguna de su territorio, por 
deudas. Voy á citar algunos casos notorios. · 

La República de Honduras levantó en Londres un empréstito 
por más de;{, 5.000,UOO esterlinas para hacer un ferrocarril intero. 
céanieo, garantizando .eón parte ele su territorio. Se principiaron 
1os trahajos, pero desgraciadamente el capital 11e evaporó en· ma· 
nos de los Directores cid rwgociado; quebró la Compañía, y co· 
n10 no se realizó la obra, los perjudicados fueron los accionistas· 
~lttc habían erogado su dinero, sin que sufra en lo menor la intcgri· 
·dad .dd territorio hondureño . 

. El Gobierno del General Guardia en Costa Rica, levantó tam· 
'bién un empréstito considerable en Londres, para un ferrocarril 
intcrocéanico: fracasó la empresa y los Tenedores de Bonos de ese 
empréstito fueron únicümente los perjudicados. . 

. El Perú, en la época d~: su apogeo, obtuvo grandes cmprés. 
titos con hipoteca ele los yacimientos de guano en las isl::ts de 
Chincha, dccotiuados precisamente para obras ferroviarias, que en 
gran parte se realizaron y !t las cuales debe en mucho su resurec· 
ción actual. Sohrevínole un cataclismo internacional: se arruinó, 
armstmndo en su caída ft sus acreedores, sin que á éstos ·les va~ 
liera ser súbditos ele la Gnm 13t'etaím. 

En la Argentina, debido {t buenas administraciones, progresó 
e1 país cxtraonlinariamentc, y consiguieron en Europa t()do el di. 
nero qne neccsitar.on para cruzar su país de ferrocarriles. Todo 
marchaba bien, ha¡:ta r¡nc se present6 d Gobierno cspeeulnrlor del 
~eñor Juárez Celman: lJ!·otó la desconfianza, Re vino ahnio et· eré. 
dito y arrcbütó en su caída ú la casa archimíllonaria de Baring 
Brothers de Londres. El Gobierno inglés nnda reclamó, no. obs­
tante las pérdidas inmensas qu.c sufrieron los comct·ciantes lon-
doneuses. · 

Mediante honntdas administraciont·s, las nn<"Íoncs mcnciona­
da·s han conseguido restablecer su crédito, como lo conseguimos 
nosotros durante nuestro pcríódo, con la diferencia de que la deu~ 
.da ex tema que recibimos nosotros en herencia, por el delito de ha. 
berla solventado honestamente, sirve de pretexto á nuestros ene· 
migas para llenarnos· de contumelias, cómo si fuéramos los auto-
res del legado. . . . 

Volviendo al servicio de Bonos ferrocarrileros, creo que ha.. 
hiendo honradez en la administmción pública no hay peligro de fa­
Jlar teniendo ya el servicio de trenes hasta Gua mote. 

, Nucstm de~tda ferro¡;arrilcra de servido obligatorio, asciende 
:á doce millones doscientos ochenta y dos mil dollars, con el6 °[0 
de interés v uno de a.mortización. · . 

Según ~la cuenta de los señores Glyn, Mills, Couróc y Compa-
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flía, inserta en el ínfonne del Ministro de HacíemTa y prcseutada 
al Congreso del presente año, se htthía amortizado ya j; 105.116· 
esterlinas. Están, pues, retirados de Ja cinmladón más. de 500 
llonos de m~ mil dollars cada uno. 

l>chido {t ]a lentitud que llevan los tra 1mjos después dl: nues­
tra separación del Poder, el se1·vicio mayor de intereses no púsa­
rú de la smila de dos millones en Bonos. El interés de st:Í13 po:r 
ciento anual en esta cantidad 3erá d·~ H60.000 doílm·s. 

El servicio del primer semestre del·áfw en et~n~o ha sirio sóla­
mcnte sobre ~.271,085 dollar::~, que !leñalan 324·,486 pe:;~os de ré~ 
rlitos, pagados con el auxilio de la cuenta fle dcme·ntos bélicos. 

En el supuesto que se entreguen á la .Compañía los 250 Bollos 
que ha reclamado, alcanzará ít D.521,035 dolhirs !a suma que de­
vengará el servicio en Diciembre próximo: 285,1:l3l por intereses 
y G1 ,41 O por nmortizaeión, hacen 347,041 pesos . oro, dig(\.mos 
i: 70,000, que hai>rá qnc atender dentro de un trimestre. 

La~ rentas destinadas al servicio del contrato fei"rocarrilero 
pasan de GOO,OOO sucres anuales. Por supuesto, no tomo en con­
sideración el contrabando, que causa más daño al Fisco y al. co­
mercio honrade qtte la peste hn1Jónica, y 1¡ue puede desqtticiar nú 
cákulo .. COt·respomlcn, pues, al semestre en curso ot 30.000 por 
ingresos :fiscales. 

Con el manoteo que han dado ft, los ingresos· para elementos 
bélicos, probahlc es que hayan quedado libres las quincenas de 
Mayo y Junio y qne sean imp"tablcs al pn:sentc semestr~. Esto 
importaría cien mil suercs de refuerzos. 

Los ingresos (\el tráfico del Ferrocarril, dedacídos gastos de 
explotación, están destinados al servicio de Bonos: ignoro }o que 
en la actualicbd sea razonah1\: disponer en con~ideración á los 
gastos extraordinarios y otras causales del momento. 

He oído decir al Mayor Harman, que el tráfico en el mes de 
Juliq prodújo cincuenta y siete mil sucrcs, si mal no reeuerdo, que 
, no t!'s iJOco, si se considera que era primer mes de servicio piiblico. 
· Trcne;; de pasajeros y de ca:rga, hacen tres viajes redondos á la se­

mann. Natnral es suponer que regularizado ese tráfico pasará 
su rendimiento de sesenta mil sucres. 

En valores eventuales hay, pues, una cifi-a que poco más ó me-· 
nos 1·\va\iza con las t 30.000 anotadas. En el s11pnesto de que 
sea indi!;pcnsable prescindir de ella, todo el descubierto quedaría 
reducido i cuarenta mil libras esterlinas, compromiso de fácir 
sohtcióh }'Jara cualquier· gobernante que se preocupe del buen \cré­
dito fiscal. 

I{cstahl¿cida la confianza por los accionistas, pueden ayudar y 
ayudan por su propia conveniencia, aquellos que son millomu·ios. 
Recuerde Uc1. qne en los prime¡· os meses ele 1901, la Compañía nos 
prestó, sin interés, la respetable cantidad de tl'escientos cuarenta 
mil dollars en letras, qne fueron remitidas al Fidt·icomisario¡ va­
lor que fuimos pagando con los ingreso¡; respectivos de aduana, 
que no concluímos de pagar en Agosto de 1901, y que, por lo 
·tanto, legamos 1111 saldo que cubrió-~ la nuera Administració:lll. 
Este préstamo comprueba· qú'C nosotros dejamos á In Compai'Hal. 
>en estado próspero. 
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En l1efinitiva, el sahlo de las cuarenta mil libras esterlinas en 
referencia, es asunto de poca. mo~ta, que. d Congreso. arreglará 
t:t¡¡;ilmente. . 

Pasaremos á ocuparnos del año entnmte (le 1904, que rccl~ma. 
atención inmediata. El servicio ulcammr<'i., a: lo sumo, á diez 
millones de los mentados Bonos. Le corresponden por intere~ 

, ses 600,000 pesos oro, y 122,820 amo1·tización, que en conjunto 
serán menos de&: 150,000 eo;tcrlinas; s;¡cndo lo más probable. que 
la erogacibn sea,. poco más ó menos, igual {t la (lcl presente año. 

Hstahlecido el tráfico diario de trenes entre Durán v Guamote, 
no hay razón para dudar de que ·los rendimientos ·pasarán, de 
cien mil sucres al mes. · 

De este ingreso podrán rctirar~e, {t lo menos, cinco mil libras es· 
terlinas, en el afm. 

Los ingresos fiscales excederán de seiscientos mil sucres en el 
año; se cont~trán, pues, sobre sesenta mil libras esterlinas, que, 
unidas á la cifra anterior, hacen ciento veinte mil libras esterlinas. 
Queda un déficit mayor de treinta mil libras esterlinas que sol ven~: 
tar, para poner el crédito <lel país á cubierto de eventualidades. 

Creo firmemente que con tarifas razonables de fletes sobre las 
producciones nacionales, como lo están haciendo ya, los rendi" 
mientos del Ferrocarril en el año próximo excederán de ciento cin· 
~uenta mil sucres mensuales, de lcis que quedarán unas diez milli· 
bras esterlinas disponibles• para atender á los Bonos. Serán cien· 
to veinte mil libras esterlinas al afio, q uc sumadas á las sesenta 
mil libras esterlinas de los ingresos fiscales, constituirán ciento 
ochenta mil libras esterlinas, chntidnd suficiente para hacer el ser· 
vtCÍQ de d0s millones: esta cifra sení probablemente d máximun 
de nuestra deuda fenocarrilcra en circulación .. 

· Contando con que el Ferrocarril estaría en Quito en cuatro 
años de trabajos activos, yo esperaba qu<! tendríamos que hacer 
el servicio sobre diez y siete millones, de conformidad con el con· 
trato deJunio de1BH7. 

Entre otras combinaciones, rccordadt usted que yo tenía el 
proyecto de levantar un empréstito en Londres, destinado exclu­
sivamente al servicio de los Bonos ferrocarrileros en los diez prime-

. ros años. Era base sólida la cuota de 20 °J0 de los derechos de 
importación para ascguntr el servicio del nuevo empréstito y eon­
~cguirlo sin demora. Comuniqué mi prQpósito al señor Harman 
y me contestó que podíamos contar con el apoyo de la Compañía, 
en la confianza de que conseguiríamos el cmpt·éstito indicado, en 
d momento que fuere menester. No hu ho necesidad, porqut> para 
d servicio de lm'\ siete millo\1es entregados por, nosotros lt la CorÍl· 
Pf\ñÍa, por cuenta del PorrOcarril y arrcglo de· la Deuda Externa. 
tuvimos dinero sobrante. 

En la actualidad dudo que:'se p.ucda realizar tal opemción, con 
la que conseguiría la Compañía restablecer en el Exterior la con­
fianza monetaria, y los Bonos se valorizarían á la par.· 

El Gobierno a<:tual con su tcjen1aneje insidioso ha ·labrado su 
propio descrédito. Ha sido notorio que 11 nas veces ha difnmado {t la 
Compañía cuando le ha sido dahle, y en seguida le ha hecho abo­
nos .. Aun miís, he oído hablar de cablegramas oficiales dirigidos á 
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qttc han cau.~n.do Ií1uchos perjuicios á: la Co1np~iHa c"(J f§tt5. J.onclres, 
fimtnza:s. 
mentarios. 

Semejante tira y afloja se presta á. muy serios· €'0'-

La tarifa de fletes, ~spedalmcn t~ en lo que se. t·dacíoon cton las; 
producciones nacionales, es de ín'mcnsa tras¡,;cndenci.a para todo;.t 
Sabiamente los ha reducido la Compañía, sin ducla de acuer-do con 
tt1' Gobi~rno, á los ~rtículos de primera necesidad;. medida· qae in­
mediatamente beneficia á los agricultores y ál · púehlo, tenie:ad~ -l'fi 
Compañia sü recompensa á ln vuelta de pocos meses con el aumen~ 
to ·cxtrao:nlinario del envío de cereales á la costa, ~¡ue hasta ayc~· 
se ha estado· introduciendo de Chile, California y Nueva York. · 

El flete de la patata lo han reducido á un sucre el t¡uintal; de­
Guainót'e á: GuayaquiL Por ahora es razonable' ese flete,. pero 
um~ vez que aumente la producción, está en los- intereses de la· 
Compañia seguir rehajani-lo la tarifa d€ los cet·cales hasta con~ 
trarres~ar las importaciones-marítimas; y mm más, fc'1cHit<.\:t sn 
exportaCión: esto aumentará sus ingresos con beneficios considtt>· 
rablcs para los agricultores intcrandinos. · 

Los vapores ingkscs y chilenos, cobran por fletes de las pata., 
tas de Val¡Jaraíso á Guayaquil, 12,50 por tonelada, 6 sean 62 y 
medio centavos por quintal, y los vapores alemanes treinta 
centavos. 

Ciertamente el flete de ferrocarril es más subido que et que eo­
hran los vapores: en todas partes del mundo exis~e esa diferencia. 

Indudablemente está en las conveniencias ele la Compafxia pro~· 
teger razonablemente. la prOducción nacional, para aumentar su~ 
ingreso¡,¡, y así lo hará sin duda algtina. . 

Nuestros enemigos, en el prurito de ofcnck'Tnos, hacen subir el 
valor del ferrocarril {t 127.000,000 de sucres por cüpítal é intere­
ses en 33 años. · 

Saben perfectamente, por la cláusula sétima del contrato de­
Junio de 1897, que el Gobierno cstít obligado ft pagar el défi~it 
sólamerttc ''hasta seis ai'ws después de puesto el F\:áocarri1 ciÍ\ 
Qtlito.'' 

Sin la ·confianza que tieuen los Empresarios de que d tráfic·O> · 
ks producirá .más de lo necesario para cubl'ir el inten:!s estipulado 
jam{ts habrían emprendido en obra tan ardua y laboriosa. 

Con aire de triunfo manifiestan nucstn>l> det:mctor'i'll, qu~ la 
que se ha construido de ferrocarril apenas vale tres millones de su­
eres; y c¡nc con los cuatro millones que ha remitido cf Gohicmo ·al 
Fideicomisario para el servicio de los Bonos, está construyendq 
Mr. Harman el. Ferrocarril; e;;: decir, con tlincro de la Nación, y 
que por lo tanto, los accionistas no han erogado nn solo cen­
tavo; cargo, que traspasa los límites de ia mala fé, para caer eiJ 
lo rirHenlo. 

Sabios .é ignoran tes, hnenos y malos sa1Jen que el ascenso de liit 
Locomotora ft la cordillera ha producido ele por sí el beneficio de 
doblar el valor de las propiedades rústi~.:as y urbanas de las pro­
vincias favóreeidas por la vía ferrca; y solamente esto ya v·ale lnás 
de cien millones de ~;t:crcs. ' 

Se necesita tet~cr pervertirla el, alma para desconocer los ínmen• 
so<~ bendicios ec::ouúmicos que va reportando mKst.ro contrato con 
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. e1 s~ñor Ha,rman, a~nén de todas las "{Cntajas qrte ~'" r~hidlp{\~~ ' ~\ 
con el orden político de la Nación. , ' \. <-, /.':1 \ 

Feliztilcntc, los t>rovcnto~ qtte · ha ob~enid_o el país, son t~(~" · '· '; 
1 
~ 

palpables, que ya ha convenctdo y converttdo a muchos adversa~-¡~···· ·;y, ·. 
ríos del contrato ferrocarrilero que de hucná fé estaban engatia.i,, 1' '\: 

~os; y creo que con exacto conocimiento de los hechos quedará·'.:,¡._ ' 
redt1ci<lo el número de los impugnadores, menos el circulo de aque~ ···.,~ .• ,::' 
lto~ con ltmwc.cs que buscan ímica~1<;ntc satisfacer odios perso11¡tle~ 
y. desahogos de interés partidarista. ' 

Hasta d Ck·ro que s.e mostraba. rehacio, temiendo se les arreq 
lmhira StlS propiedades,. supon.iendo qu~ tendríamos necesi<lad, de 
echar mnno de ¡.;us bienes r.ústicos para sol;ventar los compromiso~ 
eon.trní<los con la magna Obra, ha 1=esarlo en su actitud hostil. 
Ya uno d~~ los prelados más ilustrados y patriotas del Contil1ente., 
el Ilustrísituo Hciio1· doctor Go.nzález Suárez, ha dirigido su auto~ 
rizada palnbrn de felicitación al Gobierno, por el arribo de la Lo .. 
comotorn ft Ottamote. . · 

J_,ns <:oHtrnricd¡:¡des fortuitas que ha sufrido la Empresa de~ 
manclnu apoyo de la reprcr,¡cntaeión nacio~al en la medida q u~ 
prudenl:enwuf:(• lo exija la conveniencia del país . 

. Bll mi couccpto se debe cancelar la garantía del ,medio millóq 
ue d.ollms que .tiene rendida la Compañía, y entregárselos á c~n­
~1ici6n de hacer llegar en plazo perentorio el tren á Riobamha. 

Esllwdo el Ferrocarril en Riobamba, adclant,arlc en Bonos la 
cantidad presupuestada p~ra la sección á Ambato, y seguida-:• 
mcnlt In <k Lutacunga, que serft lo más q¡:te pueda trabajar hasta 
la iu:üalnci6u del Congreso de 1904. Debemos contentarnos con . 
(luc JHLt'l\ cntouccsse encuentre la Locomotora saludando la cuna 
dcll~gi'<'J\io Juan Montalvo. 

V1w llttcvtt hipoteca sobre la parte construída será suticien~e 

Illll'll gtti'HIILÍa. Peligro no hay en ello, puesto que nadie puede 
,ICI'Ill'tll: {~ olra parte la vÍa férrea existente. 

11orzoso nc hace ayudar honradamente á los Empresarios, que· 
bi~·11 lo uwn.:ccn, como recompensa á sus esfuerzos; así lo demanda 
la cou¡·cuicucia del' país. 

U un comisión respetable del Congreso, asistida por ingenieros 
1k cotlo(•idn competencia y probidad, debería recorrer la línea,_ y 
ccrdornda de su solidez hasta Chucos, como se me asegura que lo 
t•stti, rct:il,irla; fijar plazo perentorio para consolidar el tramo á 
(~lltttllolc, y empujar inmediatamente á la Compañía adelante. ·en 
!lll~l lniJorcs. 

1 In y que tener presente que sin el apoyo honrado que di?. mi 
Gobic:ruo, p01; conveniencia nacional, á la Em¡~resa,. el Ferrocarril 
110 hnhría pasado :todavía de Chimbo. Si entonces hubo riesgo en 
lHtccr!o, cdwra no Jo ha,y. . 

Por mi parte estoy contento'· de nuc:;;tra labor, porq~e·~n.bs: he~. 
woH tH>In·cpuesto á. una época oc contrariedades ?-.J?:'éj:t[\s·,, ím~~ .. . 
giunblcs. . · . ,/·./.;., > · ... ;. · '':;, 
, lkseo q~te los datos apunta<lo? le sean de algu~Jit.;~u~;Jia~~l en e!'\ \\ 

l ougrcso, y tengo plw:er. cn repetirme de usted, afcl-tlstmo C<:Hnt.Ja·· i · :i 
\riol.n y amigo. ·\\-.;. \ ,, · ) .. j) 

81oy 1\lfaro, ~;:~{~·:};;¡:,/ 
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'Cüayaquil, ·setiembre 20 de HlOi:l. 

Señor do1~ Abclal'dq Moncayo. 

Quito. 
Mi querido :unigo 

Mi•;cart<;~. de veinte de Agosto, contiene en la página cuarta c1 
srguicntc p:'\rrafo: 

·"'La única oferta que con el decoro debido y como tina comi­
sión conoCida y ('orriente en otros países, me.ofrcció el señor H<tr­
J:rian, la renuncié desde el primer momehto en beneficio de la Na­
ción; con lo cual creí entonces y creo ahora haber cumplido con, 
mi deber y nada más." 

Pensando en que la curiosidad 6 el interés pítlilico puede dar 
margen á que soliciten de usted explicación ·del incidente aludido· 
en el púrrafo que antecede, voy á permitirme consignar en esta 
carta los pormenores' pertinentes, por sí, con el transcitrso del 
tiempo, lo recordare·usted en globo solamente. 

Sabe usted que mi primera intención fué recomendar á una co­
misión de ciudadanos connotados que se entendieran con el señor 
Aréher Harman y que arreglaran el contrato respectivo. Pero 
palpando que los caballeros designados rehuyan ·afrontar franca­
mente la opct·ación, resolví discutir personalmente las condiciones 
principales de la obra con el señor Harman. 

En aquel tiempü estaban frescos los man(~Os vitupemhlcs que 
habían ocurrido en el último decenio en los osm1tos del Ferroca­
rril, y se comprende perfectamente que nadie quc,ría intervenir ni 
asumir l'CRponsabilirlod, ni moral, en cualquier nuevo arn':glo. 

Las· bases acordadas fueron: precio de la obra 17.532,000 pe­
sos oro americano, representados por 12.282,000 en Bonos fisca­
les, y fi.250,000\ en Bonos emitidos ¡:ior la Compañía, cuyo valor 
tenían qué erogar los accionistás, á condiciún de ser reembolsados 
c::on iilgresos del ferrocarri!, por cuya circunstancia •'se les denomi­
naba Stok preferido. 

Se convino (~n que los 750 mil dollars, precio de la sección cons­
truída entre Dunín y Chimho, se nos pagaría en oro sellado; pero 
después, n·capacitando en la necesidad de infundir eonJianza efec­
tiva al Empresario, impuse ht condición de que la cantidad citada 
la rccibirímnos en Bonos de los principales y que los dej,tríamos 
en depósito como garantía del cumplirniento de nuestras obli- , 
gacior:cs. . · 

Acordámos tam hién que la Compañía constructora adminis­
traría la líneit férrea: poi· el término dé setenta y cinco años, y que, 
ú su ~encimicnto, pasaría todo·{t ser propiedad de la Nación. 

Respedo·.ttl tie111po de la: concesión' el señor Harnmn insistió· 
con vehemenCia en qtic los gi·andes éontratos de la importancia 
del que tratábamos, era costumbre en todas partes del mundo· 
conceder!)!:) años, yo insistí en quebrantar esa costumbre, y que­
damos en 75 años, término de la conecsi6n, art. 18. 

Me causó profunda mortifieació)1 cnando el señor Harman me 
llreguntó de qué manera disponÍamos ,d Stok corÚIÍn. 
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Entonces me explic6 don At~cher, que cuando no había. aclara­
ción previa, lo~ ingresos posteriores á la amortización del capi· 
·tal, era costtúnbre en los B:->tado:; Unidos reparthsclos entre los 
socios que organizaban una Comprdíía y los personajes que inter­
venínu en ella; que por tal título legal, me pertenecía la mitad d,cl 
Stok comtín, y que, con una parte <le estos Bonos, me cumplía 
grati.fiear ft los amigos que más nos habían ayudado cn la ·con­
fcccióll del contrato, en la proporción que lo estimara nii recto 
criterio. 

Mi sorpresa ftté grande, y francamente digo que, sin la honra­
dez del sctior Barman, habríamos perdido esa gabela, y el usufruc­
to del Ferrocarril hasüi. la terminación de los 75 alios.habría que­
dado en l>cllcficio exclusivo tic la Compañía. Este es otro de los 
motivo:-~ q 1 w explica mi cond ueta como magistrado con el mencio-
nado E111pre~nrio. . 

Tlt•tii(HJ·dccir, que después de manifestar que la Naci6n me pa­
gaba p111'11 ~¡crvirla, y que mi deber era hacerlo con despJ;-endimien­
to, rehuHé la oferta para mí y la acepté en beneficio del país. 

B11 ntem:ión á mi rotunda uegativa, me manifestó el señot· 
Ilttl'ltt:t.ll ~~~ deseo de <}uc la Compañia tuvicrn mayoría en el Stok 
collltÍfl, .Y que se le cediera el 51 °[0 . Como para mí era un _regalo 
el ,¡,!l "/ 0 que se nos señalaba, accedí con la mayor voluntad, y.por 
lnlrm(ltt eonsta en el contrato de Junio de '1897 el artículo 26, 
<!11" d<·f:pllé~; fué sustituído por el artículo décimo, inciso segundo 
<Id t'Oit t. m lo adicional de Noviembre de 18!)8. · 

l:·i 
t' 

".: 

:, ~. 

Etllt• Íll(:itlentc pat·a LllÍ, unido al trato del señor Barman con 
todo l'l personal de mi Gobierno, sin encontrar uno solo que le hu-~ 
bit'l'll cbnnnclaclo la menor gratificación por servicios, en ningu- 1 
IIH fortlla, inspiraron á don Archcr esa confianza ilimitada que tuvo\ 
('11 tttwstra A.dminisLmción, y lo que .explica su conducta generosa~ ;·~; l·· 

<'tlll <'1 (~ohierno en 1898, y nnestro comportamiento posterior con~~ '' 
In Cotllpaüía ferrocarrilera: hu ho reciprocidad de consicleraciones\j 
lrutdnhles entre las partes contratantes. ::Y:ó 

1•;] scflor IIúman levantó en el exterior el abatido crédito det(' 
l•:cuadu r, refiriendo el comportamiento nuestro, y, cuando se po- .. j · 
llÍIL en duela el hecho, lo comprobaba con sus libros y comprome-t':-. 
1 i<~lldo sn capital en una empresa nacionaL Así !le explica los con~"-', i·( .. 
l't'plos expresados eu la carta del seiior James Sivcwright. Este ·' 
~'ttilnllero es el mayor accionista de h Compañía, y el apoyo que 
hn dado con su capital y el prestigio de su nombre ha sido 
lllll y eficaz.· 

El Stok común repartible, monta ÍL 7.032,000 dollárs. De cs­
hls corresponden al Go,bicrno 3.4-4·5,680 pesos por cl49 °[0 • Di­
ellO Stok común tiene por objeto determinar la repartición de las 
l'IL·Il ti dad es del ferrocarril, después de inmscurridos los 33 prime· 
t'os años, es decir, á contar desde el año 34 hasta completar los 
7tí, término de la concesión. Al regreso del señor Barman á Qui­
to, en 1898, me comunicó _que und ele los socios de la poderosa ca• 
sa bancaria de Glyn, cuyo nombre mencíonó. pero que no recuer­
do ahora desea U<L invertir dinero ÍL 1argo plazo, y qttc le había. 
recomendado inquirir, si mi Gobierno vendía su parte de Bonos 
del Stok común, y si lo podría conseguir al tipo de 50 á GO 0

[
0

• 
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·1·or ese ti ~mpo se ocupa han los· ingenieros en tr·azar In Ííneii. 
que dehía llevar el Ferrocarril; y era lógico suponer que cuandd 
·estuvieran los trabajos adelantados mejorarían la oferta. Ante 
-esta pcn;pcctiva, contesté que el Gobierno no tenía facnltad ·para 
vender aquellos Bonos, iJcro qüe cuando al.::anzara á llegar el 
·Tren á·Alausí, podían dirigirme protmestas al80 °[0 , en la segu­
ridad de· que les daría buena acogida, compron1etiéndome á ~tjJO· 
yarla en Mensaje especial que dirigiría al Congreso, por ser- de su 
.exdusív:i competencia resolver tal operación. _ , 

Mi intención era pagar con el producto de esa negociaci.ón, lall· 
deudas fiscales á los Bancos de Guayaquil, cuy'o servicio ahsorve 
buena parte de la renta de aduana, y el saldo destinarlo á la ins­
trllccíón pública, dotando hasta á las aldeas fle edificios propios 
para escuelas, de que aún carecen en su müyor parte. 

La siLuación económica que viene atravesando el país ·desde 
1884, demasiado a¿arosa por desgracia, habría cesado. Libres 
fas renta!'\ -fi.st>alcs de gravámenes tan pesados, habríamos asegu­
rado el desarrollo Íntct·no del país, de mal1cra sólidn. 

Pero la mayoría de los Padres Conscriptos de 1898, con sus 
planes suhvcr:;ivos, destruyeron el naciente crédito del Ecuador, y 
frustraron ,esa transacción salvadora por entonces, transacción 
que, realizada más tarde por una admini¡;tración honrada, scrvir{t 
para salvarnos de la bancarrota legada por el aciago régimen po­
lítico que sucumbió en Agosto ele 189G. 

Los; detalles del contrato ferrocarrilero fueron arreglados sin 
intercs de ninguna clase por don J u lío ·Burbano Aguirre, en aso­
cio de don N. N. á quien en C[ilt época todavía consideraba honrado 
El señor Burbario, aunque muy joven, era Gcr.cntc de la Sücttr• 
sal del Banco Agrícola en Quito; y muy conocido por su compc 
tencia en asuntos económicos y probidad de ·carácter. 

Recuerdo que en el contrato habían scíialado B6 años como tér· 
mino·5 preciso, ptint cai1cclar el capital con el l. 0

[ 0 de amortizadórt 
ánual, y, por tanto, se concedía ú la Compañía el· usufructo del 
Ferrocarril por el.lapso de tiempo mencionado. El señor Burbano 
Aguirre se pensionó en rectificar el dtkulo apuntado, y encontró 
que había un error de tres años, y en consecuencia, se fijó en 33 
la duraci6n -·del prevento cxclüt;Ívo de la Compañía, al ren· 
dir ei tráfico dividendo mayor de! 7 °/0 afectado al servicio, de los 
Bonos. Hago memoria de este incidente, para demostrar el asi­
duo interés que tom6 el señor Bmbano en llenar satisfactóriampn· 
te su patriótica comisión, y su modestia característica. al silenciar 
el imporrantc sci-vicio que abncgadamcnte prest6 á la Nación. 

·Afectísimo compatriota. 

El'oy 1Ufa:ro. 
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;~ONGLUSIONES 

i\itndir una sola 1etra á documentos como los l'jtte acaban 
,•;¡l" l<•<·rc;c, siquiera sea para ponderar las dificultades vencidas en lill 
'rc•nli'iaci(Jn del ferrocarril trasandino, á más de empañar su nitidez, 
·<lil-ttdt•r seria en cierto modo hasta el hucn sentido del h:etor. Cons­
•tt•, :dttemba·rgo, como primeraconclusióu que, así como demuestran \ 
Hqlt(·llos hasta la saciednd yjustifi'can plenamente la liberülidad y 
'<"fll'lll'ia con que la Administra..::ión del General Alfa ro se vió en el 
illt•liuliblc deber de favorecer y empujar á la Compañía empresaria 
·w In. ~:iecuciéJn de la obra, ellos evidencian á la par qué, en dicha 
·pl'ol <'t'I'ÍéJn no hubo ni sombra de mistedo; que á nada se procedió 
MÍII pkuo conocimiento y apro'lmciún de cuantos conwonían el Go­
ltinllo y aún el círculo del Jefe clel EsüLdo; y que ta11to en éste co­
ll.ln <'ll :o;us colaboradores no huho otro móYil que asccndnLdo pa-
1 rioliHmo, inquebrantable convicciéJn de la grandeza de la obra y 
del I'OIIl>Íguicnte beneficio para la J-{cpública. · 

1 lehcr ineludible, sí: un ferrocarr.il entre la Capital y el. priinero 
·el<· 1111estros puertos ¿era una necesidad impcripsa, inaplazable, ur­
J',<'tlll', si en alguna cosa prftctica debía ostentar· su energía lransfo1' 
1111\I'ÍÚI! COlllO la de lfH)5·? Y daUO el primer fracaSO de ]a empresa, 
Hl<'olncnzar sus trabajos en la sccciyn de Chimho ft Guamote ¿de 
ltíu. <'t'uzarsc de brazos el Gobierno y optai: antes por la resolución 
dt•l l'ontrato que por su rcali:mción, cuando apenas se nos deman­
dlllta cooperación abnegada y en los límites.de lo posible? An­
¡,. lm; bien critcmlidos intcrcses de la Nación, por violentas que sean 
In n pa:siones partidarista~, huelgan pn:gtu,lüto; como las apunta­
,.d,~:o~. 
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'Lnrg<im~·ntc hemos hab1ado ya en cuanto ·{¡_ la naü1ralcxa di!: 
los contratos; y el punto capital ahora es sabo2r si con la liherali· 
dad ·pata con la Compañía de parte de la Administración--Alfara~ 
liberalidad, según propia confesión, imitada y continuada por la 
del General Plaza-se desvirtuó la naturaleza de dichos con.tratos, 
·con. petjuicio siquiera de un céntimo para la Nación. 

La obstinaci6n en fingir rematada ignorancia 6 en no quere"r 
rntender tres de las principales bases del contrato-y quizás las 
nHís claras-es la causa úuica de tanta divergencia de parecet·es y 
y ele las cOnsiguientes acusaciones, sin sombra de fun<lamento. . 

1 ~ "El precio total-dice una de ellas ·-estipulado por el ferro­
carril y sus anexos. no suft·irá alteración sea cualquiera la extensión 
real de la línea de Duran á Quito". ¿Cabe a-c¡uí racionalmente !lÍ· 
quiera perplejidad? Son 200 apenas, y no 380 las:millas entre los 
dos puntos indicados: muy bien; nos habrá salido más cara cada 
milla, así como más barata, si la extensión real, en vez de 330, 
fuese de 500; pero e11 uno ú otro caso el precio e~ uno. 

2 ~ Cuf.tl este precio total? 17 532.,000 dollars, de los cuales ga· 
rantiza la Nación únicamente 12.282,000, supuesto que lo restante 
6 sea el Stok preferido, irú pagítndose con el producto del tnismo 
fenocarril y en la forma por la ley designada. Esos 12.282.000 
dollars dcbím1 emitirse en bonos firmados en la misma fecha; y­
desde ésta dcblé! ·comenzar· el servicio de amortización é intereses 
por toda la suma que la Nación garantiza: ~le esta manera única­
mente resulta la extinción completa de la deuda en los. 33 años 
que reza el contrato. Por lo mismo que la operación es exclusi­
vamente m a teq¡á tica, raya su claridad en evidencia tangible. El 
factor esencial, por consiguiente, la razón de ser del plazo concedi­
do es nad!l. n1ás que la amortización del capital; de suerte que 
ni por ést.c ni por intereses, en hingún caso, 'pagará la Nación un 
dallar más tle lo cstipu:ado. En las modil1cacíoncs del contrato 
primitivo se alteró esta condición, vcnhl<l,; y nos ob1ígamos á 
pap;~r el {~no por ciento de amortización y el 6 de interés sólo desde 
la fecha en que loil bonos ftteran entregándose. Pero la operación 
en el fondo es la misma: se dilatará el plazo de los 33 años en pro· 
porción con las fechas en que se ordenen las emisiones, así como ne­
cesariamente se estrechará en caso de anticipos; pero como todo 
depende de la amortización Jel capital, ni por éste ni por los res .. 
pecti vos intereses, en na u a se perjudica el Fisco. De aquí la acla-
ración de la hase 7 ?' del con tato . de 1898 ............ " y se entrega-
rá dice-- al Gobierno el ferrocarril, en toda su extensión de Guaya~~ 
quil ::'t Quito, inclusive sus anexos, lihrc de todo gravámcn y en 
buen estado de servicio, siempre que. ht~yan sido pagados todos 
Jos bonos de las acciones principales gm·:mtizados por el Gobierno." 
Luego ni los anticipos, sea cual fuere su forma, alteran en nada el 
resultado, supuesto que con precisión matemática, repetimos, esta­
mos obligado>l al pago de los intereses únicamente hasta la amor-
tización del capital. , 

3 f'l Es cierto que, según tina de las süsorlichas modifica-· 
ciones, "el valor de los trabajos realizados en el ferrocarril 
y sus ane:s:os se pagarít m~mmalmcnte"; pero la hase del a~ 
valúo no ha de ser Jo que rcalmcllte se irzvicrtu, sino "la pro1ror~ 
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~lón de los vaiótes, fi}aflos á los trabajos y matctiaJe¡; eñ l~!l 
cláusulas de !m; artículos 5° 6° del contrato de 14 rle Jumo 
de 1897''. Quién lo creyera! a pesar de claridad tan palmaria¡ 
éste, ¡1ar.1. algunos, es el pu-nto tan intmnqueable COI~O· d 
qui6' ye1 qzH pata cierto!> estudiantes de latinidad .. Cucstcl~ 
más ó cuéstele n\enos á la empresa, ésta no tiene dct'echo .. a 
percibir de la Nación, en bonos, sino 'las sumas clara. Y d18'· 

'tirítam~nte fijadas por. cada secci(>n y l'or cada obnL complc· 
:mcntari.a del ferrocarril; y es mús claro que la luz que, en pni· 
porci6n á esas stu_'nas ya determinadas, han de ser los valores 
l>arciales, pagadet'os en cada mcnsualidacL (Véase en la n~ta 
A el luminoso discurso del Dipuütdo Doctor Aré\'alo) ¿ c.uan• 
tci, por ejemplo, debía ¡iagarse · por la sección ele Durat~ á 
thimho? 1.220,000 dollats en m·ci{)ncs principales. ¿Y cu;tt~· 
to ase\·era, con su firma, el Mirtistto de O. P; en la pagt• 
na XXI de su ''Informe'\ que por ·dicha sección se. ha pa· 
gado, comprobándolo el mismo después, hajo distintas fornH~:l: 
~n las púginas 39 y 40 de süs "Anexos'' ?Exactamente lo m~~ 
tilO, l.220.00Q .,dol!ars, en las Jllenciorw.das •acciones. . St, 
pttes, por un dollat· se hubiera pagado 3. ·75, como el zm,.:m~J 
'.!n otra parte lo afirma ¿no habría n~sultado la monstntmn• 
dad de más de cuatro mHioncs pot· dicha sccción?-"Pcro es 
que reulmentc lo in vertido no pasa de una bicoca'·-Demos, en e· 
fecto, que no haya pasado de un do,llar: ¿hahrbse quedado d 
Ministro ó le habrían dejarlo los empt·esarios con el,1.21!\ 
99D dollars?-"Oh, les1ón cnvrme1''-En lwm buerw; a.lcgrienht. 
entonces judicialmente los lcadcrs !Crrocárrileros. dd t)7¡ pero 1!0 

griten, ante la luz meridiana, que es mexlianochc, si flO tpttt:" 
·rcn complctat el círculo de los clcseq uilibrados. 
. Contmto coltl un ahogado por $.500 una defensa~ Y tan ~e' 
lí;r, éstt: o tan ducho que, en cuatro líneas, da en el cJavo :! 
nbtietw sentencia cspléndida.-"A ver. amigo, mi honm·~no-Ah, 
'no! yo pensé (jliC ÓllCO mCSCS pm· Jo !Jlt.'IJOS flalJI'Ía U~·. de tr:~· 
hajar, y. por esto mi oferta de. S¡, 500; no ha i11vert1do Ud. 
ni cinco nJÍntttm: en cuatro gat·ahatos, la pal.!H ·ha· de ser ett. 
pmporción· con los cinco minutos- .. Ah,bolonio'! y dice!'l que 110 

·(;nt.iendes de proporciones?''. . .· . . . " 
Nótese de ¡wso. <-¡ne las página·.s 3!'1 y 40 de los Citados A· 

·nexo:o'' desmienten i>tnt {le !ns necedades echadas ú yo!ar con 
tanta liger·cza: "que de golpí~ ·y zumbido y en una svla ·ve,~ se 
l1a paga(lo . !a smna !nteg!·a por h sección mencionada i J 
dichas págii1,1s comprut:han--·así co'mo los Bstado:;, que . deben 
1·cposar en el Ministcriq -qac d.ichos. pagos han sirio rJlel:~;ualcs., 
'"de¡;cJc llic!~;:mbrc de 11'~1~1 hn:;ta J,..[nr:w de 190'.!." 1 notcsc a•· 
~:lemá~• qw:::, en d;ta última f2cha, cuando y.a Ministro d Sr­
Val vctdc, han ~;ido entrc 1¿a/lo,; los 2 0,000 dollnn~ qúc, como ga· 
ntntía, dtjnb;m los ~mpfe1;ari'Os hasta n·matar l0 ync eUos lla• 
'!:nan sup¡::rstuct ura de la y'ía f¿tT<'a en dicha ~c<:ción, d'0.1de 
:no se clectuó d cnsanl'he de los L·idcs, sino cuat1tlo, empezaron 
á tenderlos de Bueay para ac{t. 

A 111<is de subsi:;tir,las misnw.s razotics que las apnntad_a.s. 
lít.l::{:r.ca ck l<ts partidas concc:rni(•JJ(c.s ,{¡ r.:stacionc;;, · di(jucs fernc:s 
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equipo maríno, étc., leamos lo que en la página 44 eTc faz citada~¡~ 
dice Mr. Jhon lTitrman: "Indudablemente los muelles y cqnipo ma_:· 
rino, conforme el bosqnejo de arriba, llenarán 1as necesidades dct. 
movimiento del fcrroca.rril por algunos años. Cnando d ncgocicY· 
rld fcn·ocarri\ se aumente i't tal extremo qne estos muelles y el cq ni­
po marino ya 110 sean suficientes para aquello, equipo adiciqnaf ' 
y dir¡ues más extensos ncccsa.riamcnte tendrán que scr.proporciona-· 
dos por la Compr!iiía, 'ú fm de que ésta puede hacer al aumento dd. 
negocio; de man9ra que la extensi(m futura tanto de di~¡ues y mue­
lles como dd equipo marino, etc. neeesariamente será operati-vo' 
poi\sÍ y sin gnsto nlf.Jl/110 por parte del' Gobierno del Ecuador,''' 
Dejándose los anglicanismos á un lado, pruébese que la tal· cómli­
ción no es· ventajosa para el país. Y sincmbargo, mientras_ en Octu­
bre de aquel aiío (1900) no vino ú ratiftcarla Mr. Archcr en perso­
na, no se procecli(J al m·reglo, q11e tanto ha eonmovido á los asus .. -
tadizos. En buen estruJo de servicio y después de 7 5 años ha de 
1lüt' entregado el ferrocarril{¡ la Naci6n; y é1;ta, durante toJo ese· 
tiempo, no ha ~le gastar ni un centavo más, en el cambio y aumen-
to de (liques, muelles, vapores, estneions:s. ctc.pc¡:juicio monstruo-·· 
so, paForoso para el pai~, eh? ~:;;, pues, á miís de condición tan< 
ventajosa, el valor que por.un objeto se cmitú ha de sct· prl)porcio-­
.nn/ con lo csti¡m!ado y no con lo rcnlmeilte invertido ¿cstün obli­
gados los empresnrios ii cobrarlo todo á precio de fi1ctura? 

Tocante á anticipos {¡ adelanto~; verdaderamente tale::~, ft110' 

apenas se< verificó durmrle · la nd u.in istraci6rr del General Alfaro,. 
después de justiíica(1a plcnantct1te su necet;idü(l impcriosa 1 pot' lo1';' 
contratos c¡ne la Compaflía se vió obligada (t celebrar por ac'ero, 
con casas ret;petabks de los EE. tlU. Y no como· quiera el tal an­
ticipo, sino res¡mldado, á m{is d~ las garantías generales, ancxor-~: 
ya construídos, etc., .con la retención de los Estndos 6 Presupues­
tos correspondientes á tres mese~<, hasta. que lleguen al Ecuador 
los materi<tks contratarlos, ( véanse de las citadas las piiginns 5\} 
y ,Gf; ), .- lgnoi'amos si con n~ucioncs ídén ticas ·se baynn vcrifi.cndo 
e:>tos <l.de!auto:s indebidos ¡Jcrojus{;ific·nd~Js, durante la adminis~ra-· 
cir'm del General I'la~a. El de Diciembre de 1 \)0 1 -según lo con tiesa 
el señor Valvc:·(]c en In pfigina lD de s.11 Infonne al Corigrcso de· 
10D2-fué de '1-00,000 dollars; ele 200,000 el de Enero de 1902 
flOr d mmal de I<.iobnmba; y de 2:00,0()0 el. ele Mayo dc1 DO<L 
;,i\lg(m pc1jnicio poc esto, rcl;;_ti\·anH:nte {¡los inh'rescs por las su­
nws ni1ticipndrw( De ningnn'a manera, si tencnH)s presente lo <li­
Í!H:irlado en la p<Ígina 2C rle este cscri lo. 

"Q11e han desaparecido· los depósitos'' No es exacta la palabra:: 
r¡ne dchida (¡ indcbidamc!lte han sido do 11cltos <Í la Compaiiía, es 
)o qlie plen~llllentc demuestr:1. el IVlinistn>. de O.' P. en b prígina 
XX! de su ~ltfonne. Y cu{1ntlo esta dcvc>luciúl1? Ln f!élrantía por 
las í"t'p<tí':lei<Jnc<J ck la vía entre f>ur:ín y Chimbo, diee el mismo 
que ha sido •.·ntn:gada en lv!arzo de 1!J02 (púgina Vil). La clife­
rcucirt cnt re la extensión ,rcnl del ca. mino ele lhway á Cnm11otc y 
lacalcularla, no puede !'aciona!Jncnte considerarse ,·omo garantía; 
!Í ·l·.GOO.l•OO D. en houos tiene c];.'rccbo .la Compaíiía por la mrnta­
da sección, y ~s claro qi1c ni 1111 'écntnvo miís ni 1111 ccutavo menos 
pa¡_;ar.~. por ella el Gobierno. Eil la jJ;ígin:~ t;ctcnla de los ''Anexo~' y 
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!.'cm fecha 1G de Enero de 1902, dice don Miguel Valven{e·: ,..ptre~:,, 
la pequdía (\ifercncia. no! acla por Ud, (de '1,00,000 dollars) puédC:¡ 
hallarec mJrgnnl.('\a con la cnnticbd qt1C tiene~ en depósito la Com··· 
paí'iÍ<t:" Lu(:go, lwHta. la <:it;~.da lecha, rio ''lw.bían dcsnpnl'ecldo 
.lo:> depósito:> casi ~n (itl totalidad," 
·¿Y pues·, la ¿!tr011ado-ra hipoteca del ferrocarril con toda,; sm> per-· 

tenencias ven toda la extensión,. de la ví:-1. ele. cte.? Dah·, si parece­
que nada .lcets, y si lecn'qtw nacla entienden, y si cnl:icndcn que tod~· 
lo tuercen. 11Ucstro3 ccn!'Orcs. Vistos el inciso 2° Artículo 2° del Con­
trato de 1897 y la base 5 P artículo único del modificatorio de· 
1898¿sostiéncsc todavía la ilcgfilidnd, la monstruosidwl de la hipo·· 
teca? (Véase el diecnrso del-Diputado ,lk Ag~1ilar.-B] 

Llcgamo:; á la conclusión final, á la que lleva, como si dijéra-· 
m os, el carftcter de cosa juzgada. Sendas comisione~ nombraron,. 
~omo es sabido, las dos últimas C:tmaras Legislativas, con el: 
encargo ·ex: e~ nsi vo de examinar dctcnidamen te todo lo concerniente· 
al ferrocatTil del sur, é informar sobre la materia. Sea intencional­
mente ó por casualidad, entre los cinco Senadores y los cinco Dio­
pntádos, para esta labor elegidos, no hubo nno á quien se le pu­
diese taehm· de alhrismo 6 de ciego partidario de la i.-ía férrea:: 
todo lo contrario, ni se cuidaba la mayoría de hacer gala de stt 

hostil1chd ó de sn prevención al menos contra todo lo relacionado· 
(L un punto de tant<t c~pectación y trascendencia. No olvidemos,, 
por otra ¡.><u:te, un fcn6mcno mitnralísimo en ocasiones como la 
que no:-1 octtpa-cl contagio moral-e:;a coti10 fiebre •¡nc tnn dtpida­
mcnte se difLtnde, cuando en asuntos de tanta monta es la pasión. 
'únicamente nuc~:tra consejera: amigos ;mismos y leales del Gcnera1 
· Alfaro y ele la gra.n<le obra ¿no llegaron á vacilar; aturdidos con­
la grita desaforada, frenética contra el ferrocarril, desde J ttnio úl-
timo? · 

Lanzado "ademi\B, en los días á que nos referimos, el "Infor·· 
me cspecif!l del Ministro de Obms PCtblicas", fi;;úrcsc el lector si á 
medida del asombro por e;te documento ocrwionado, no hahría!J; 
crecido la curiosidad y el al1m con <jl1C la~; drJs comisiones procura­
ron satisfacer las exigencias de las C!imants y la ansiedad jttstísima 
del público. Sobrevino entonces, t'n Congreso pleno, la intet·peJa ... 
ción al citado NI:inistJ·o, promovida (>con scgnm1:t intención ó por 
el ,;incero dc¡;co de perseguir h verdad. Y quien lo creyera! fui; 
él la, f11é la tenacidad del. Ministro en mantenerse én sus trece, la. 
que directamente i.:unlribnycí fí hacer- luz donde torio aparecía y se 
removí:t como en incxlricahle caos. Con cxcepci6u, en efcdo, 
de un pariente del oh~•tinado ctí el ct-ror, de ,los concnrrentc:;; á di­
cha ;;esi6n, no »:dÍ(¡· ningitno sin haber distiiigt1ido t'on clm·idml lo 
que se les h:tbía présent:vlo b:tjo tl!ia luz enter:u11entc dívz:rsa; y 
nadie, por consiguient<', neg'ú ck.spn¿:s r.tt aprnhaci6n {¡los Jnforml's­
que las dos cotnisione;; ellliLicron, coincidicnclo c~n·;Í hasta en los 
t{rmino~; en que los reda\:tani1:. Y r:'p la e;·, mara del Senado, nó­
fué solamente por unanimidad, sino con apla11~;o h a¡i/obación. 

Sohrim; en extremo so¡¡, ciertame11te; dicho!! intót·mcs: cnb'aíian 
Cé'nsura ocult.a; pero t;:ilJttt:an isnplf<:i t•) h -::mcn:rje ft la verdad y la 
jm:t:ici:t. De haber lwlkdn íos infor!n:tn!e:'.''c;;ligio ile delito 6-. 
o:í1ncn, 110 lo hahrían lLjado inad 'vC'J·Lido; . de juzgpr fundadits. 
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las íncu1p-acicmeil oe1 Mínistro, nada inás 11aturaf y forzos·o qtre' e~ 
e11:CÍtar {¡·]a respectiva autoridad á In inmediata pesquisa de la 
denunciado¡ y á no palpar, en cuanto á Jos antieipm1 indcbic1os pel'~ 
ro más que justificados por imperiosa necesidad y por· la graúclez¡~ 
de laohra, culpa igttal-si -la huho-tanto en la Administnición: 
fictual como en la pasada, e! silencio de los infol'rtlantes,. á mas, d~· 
iucxplic·ablc, habt'Ía sido puníble. 

Y es de saberse que, cuando nombró d.Seiwdo la <?omisión rcn 
fcrida7 hizo el que esto escribe la mocíón de que también se le en-· 
cargara especialmente de examinar con prolijidad si el Gcneútl AJ., 
faro ó sus colaboradores habían tenido dir-ecta 6 indin:ctamcnte 
parte. algtma ilícita en el negociado del ferro~arril, para que sobr~· 
los culpados recaiga la sanción legal en caso afirmativo. Y si· 
bien la moción como tal tué negada, qued6 subentendido que en~_ 
parte esencial de la Comisión la pesquisa referida. 

Tráiganse ahora á la memoria el fondo, h forma, los detalles, 
cl'colorido general etc. etc. del famoso Informe .Ministerial que es·' 
tudiamos; recuérdensc el conjunto, 'los cálculos por mayor y me­
nor, en partida sencilla y doble, aquel tiroteo ck millones de dollars 
por todas partes, esas reticenciéis pédidtts por aquí, aquellas insiJ 
ilU<Iciones dolosas por aJlá, esa mar en fin de atnJcidadcs que aún; 
á los muertos les habría espeluznado en suli t.wnhas. Y bien? ..... . 

, para ctdmarse, léase en seguida lo que, al infotmttr sob1·c la mtttc-· 
ria,' dicen en sustaricia ú su:; resp::!ctivas Cámaras las dos citadar; 
Comisiones: ''Como de· todo el con ter.to del Infbnnc (el Especial 
del Ministro de Obras Púhlicas) bien a"'í como ele las explicaciones. 
que se dieron al Congreso, en su sesión plena del :n de Srtiembre, 
en orden á los puntos mayormente importantes de dicho lnforrrw·t 
<1-p<!recc que todos son relativos s6lo ni eli:cto de las oblif{ncioncs 
tcsultantes del cont:mto sobre la construcción del ferrocarril trasan 
dino que no á ningún otro punto de la competencia del Poder Le~ 
gislati:vq, vuestra Comisión opina :".: .... pues, qué h:l de opinnr, si 
n'o que no solamente ahora, mas en todo tiempo, está el Ejecutiva 
en el deber de asuÚlÍr ante el pa1s y an.t.c la. historÚl fa rcsponsabid 
lidad que le incumbe como el único podc1: de In República encargado 
de la administración de sus intereses, nada más que cumplicn<lo 
estrictamente-crin relación nl ferrocarril~-Jas cstípulaciones del Con• 
trato; que por éste, (t111<Í!-i de las leyes vigentes, son amplias las 
facultades dd Gobierno para solventar cualquiera dificultad que 
entre las partes contratante;,~ pudiera surgir, 01'a por medio del ar­
hitnyc, ora pot· la resolución del contrato etc; y que "nada por tnn 
to ha presentado el señor Ministro Córdova c¡ne sea de la incurn~ 
hencia del Poder LegiHlH ti vo.'' 

Alguien diríi. que el tal Informe, nntes que de los señores Carlo!l 
A Aguirre, Julio C. Concha, Emilio M.· Tcrán, César D. Vi\lavicen• 
cio y Luis González Cónlova, fH\ree€ de Pero Grullo¡ pero qué-. 
queréis! íntima ha de >~cr la coherencia entre la rcspnestrt· y la pre• 
gunta; y como en el fondo la solicitud. ministerial se rcch~c:ía á· lu 
rcsuelto,esper:inlmentc á lo que e5tá en hnsüüdilla, no hay que 
admintrsc de q ttc después de tanto tronar y relampaguear haya 
resnltado ..... .lo que resulta· siél;¡prc cuándo ]m; monü:fi estún de 
parto. 
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Y p11~!4, '"tantas ·idas y venidas, tantas vueitas y revueltas••, ñon\ 
:nrdilln, pnm qué? Véase.el contrato firmru1o en 1B de Noviemhre 
·de 1 DOil por Archer Harman, y G. S. C6rdov(t y Lizardo García, 
respaldado el último honorabilísimo ilcsde luego, dada su compe­
r!:euda como finnncista. Pero ...... Nada: no et~ por ahora nuestro 
prop6Hito estudiar la bonchul ó lo oneroso de lo e:,;tipulado, ni n1e­

·nOH illVCRtigar si se ha procedido, como lo onlenó la última Legisla­
ttu·tL, en los límites de !as prescripciones legales y de los con hatos 
vigcule!J; llamamos únicamente la atepción á cambio tan inespera­
do y s(1hito como el que en 1'1icho documento se nota, 27 
mil dollnrs por cada milla ele Guamotc á Quito: perfectamente:: 
bien. l'cro si se iuFierte realmente toda esa suma en cada milla!' 
Y Hi se gasta más'/ Y lo que por las estipuladas garantías debín 
rc:!encrHe'? Y los anticipos1 Y esa como artillería de montaña laz.; 
formidahles eh1cuhraciones de don Carlos Rorja y de Van Is!ichot? 
)j¡i>:;eh! lo que en julio apareció por lo incontrastabl<: algo .así como 
el pcíióu de Gibraltar., y en Setiembre algo peor que el Cotopáxí. 
en erupción, hclo ahí, de la noche á la mañana, trocado en un mon­
tondto de mantequilla. 

Los documentos que á continuación publicamos .aclaratl loa 
puntos lllÚB controvertidos, durante esta polémica, razón por la. 
.que loB hemos considerado dignos de ·figurar después de las dos 
~rcdosam Car.tas, asunto principal de .este opúsculo, 

A. M. 

>'· 
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A 

Sei'ior Presidente: 

"No hé perteneéido á l!i adfuinisb•adóh dd Gene,raf Aífafd; lli~ 
r<~<~ncn sobre ml.las responsabilidades de su Gobicrn;>; por lo mis• 
tno, iW ¡:Jcldrá pdrterse crt duda mi completa irnpardalídad en es" 
te ammto, 

En el Congt·eso de 1898, ·tuve édmo Diputado la honra di 
presirlir la Comisión del Ferrocarril, y de acordar' y redactar las 
bll!\e!l' del ~OllÍta~<J a({idon~lj y ff.unqtte( desde entonces, 110 he 
vuelto á leer ese documento, ni el contrato de 1897; me acuerdO' 
de los puntos principales que contienen. 
. Sospecho1 ent.re tanto, que el Sr. Míntstro d-é· Ol:)ras Pfibljcas' 
XlO ha entendido ,Ó no ha . querido entender aquellos contratos¡ "j 
de aquí la ext.raña sorpresa que acaba de tnanifestar, Y. qtte ya 
autcll. había manifestado e11 . su Informe, de que en los trabajo!f 
y gastá!l '-k 1~& il'e~::cfón deÍ ¡i~ri'.o<i:trrÍÍ; de' Durán á Chimbo, re-
presente 3 pesos oro el valor de l. 70. ' 

Esta operación, que para''. el Sr. Ministro es iln enigma, Re 
~omprcnde sinetnbatg() fácilmente; siempre .que existan voluntad 
y h\\ti.'!i fe-. . . 

St:gún los citados contratos1 el 'iJí'ecio total del Ferrócatdl se 
de11componc: ei'l 12.282.000, pesos oro, ·cttyu ~misión en bonos, 
~us itltcreses y amortizaci6n garantiza el Cobicrnb; y en 5.000.000 / 
,"'1 mftf' por Sto k, cuyo servido· ddJ~t hacers~. después de (~uhicr-
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tós cÍ <Íc ia dcucfa garantizada y ros gas(os (fe cxpfotadó'n. .Pata"­
lo!fcfectos de la emisión y el fH<go <k intereses; una y otra can~· 
tidacl se ha distrihuído en secciones, defennil1amlo en- cada uná· 
d'c elfas e"! precio <Íe cada milla, de m~id·o que . estos· valotes paP 
ciales cortcuer'derr co·n el nrccio total de los 17.000 000 y más. 

Ta:mbÍ'én se ha estipulado, que· aquel precit; total será el' mis·' 
ino, aunqüe tesultate alguna difer'el'l'cia en el número' de millas,, 
calculado aproximadan1ente, de Durán á Quito .. · 

Partiendo de estO's antec·cdcntes, lcnpl'e importaba qU'e se ave-· 
rigüe· y debió averigiiat el Sr. Ministro C6rdova, ya que se pro;c 
jntso fiscal;zar la Administradón Mltcrior,. es lo siguiente: 1° sÍ' 
en la sección de litJrán á· Chimho,. se han hecho 1'ls reparadones·,. 
puc!lto los vapores ..¡ cortstruí'cio· los mueífes y dcmá!i cibras pun-· 
tttalizadas e·n ei con-t1~ato; y 2 6, si hs .emis·íoncs· de bonos y pagos' 
de intereses )' amortiza:ción concucnlan con los· valores ó pn•cioR· 
jJrcfijados en· d mismo éontrato. Füet·a de esto; !la sid'o tan es·· 
téri'l como mdÍicioso· el ·descubrÍmÍcnto dC' que aqucl!os tfabajos' 
han costado menos y,sincmha.rgo ha valorizado en más y ~ohra-· 
do mús la '·Gua:yaquil and Qtlito Hail way Cornpany'". 

Los vapores Colón y Saranay;, Jos muctles, reparaciones, ¿cues­
tan en realidad como 1 .70 y figuran comO' 3 en los rcspl!ctivoti.' 
¡¡re:.Jupuesto~;? Sea en 'buena hol'a: así tÍetie qttc ser, puesto que tal 
es el pree·io de las millas (le esa sección, qiie se ha cstfpnlado en el• 
contrato. · · 

Ya que el 81". Ministro. ha vÍ~;to si)tJ el ANvli:'Rso, vé:Hsc ahora: 
()' qttiero que tam hién él vea) el reverso de este punto\. tan debatido .. 

En la sccci.6n de Cbim bo {t Gtuitnote, hay millas c·ostosísi..­
inas, l'Omo la de Chuc'os. la fÍe Nariz del Diablo, las de ·los túne~ 
les y otras que llt•van puentes. de acero; valeú tn realidad en la 
proporción de 2; ~~ .. 4 J hast~ 5 por 1, con t·elacióu al ¡>recio con-· 
venido en· el contrato. Según como él en dende ¿pa~iará el Sr.­
Mini~trq Cótdova el costo r~al de ~·sas rri~llas 6 únicantclita el pre­
t:io., convencional? Si lo primero, es evidcttte que causat"iÍ. gtave' 
pc.tjuiciq ü l<i. Caja fiscal; y si lo segundo. proccdera con a~cierto• 
y de nctlerdo con el contrato, cómo raiona1Jlctncnte dehi6 de en-· 
temlcrlo, tr~ttúndose de la sección de Dur'iÍ.il á Chimbo. . 

El ~osio mcnot dé algütins mÍ!las t•r.tí:; pues,· equi'tntivalnente' 
tom pensad() l'dn el costo real y Jna vor une tienen otrns. No ca• 
h~ alteran1e1 en fayor' ni en contra- del 'Estado, los. predos par­
oúales ni la ~mma ó cantidad total que se ha fijado en el contrato, 

Luego el Gobiex·no del Gcnch~l Alfm'o nb ha dcfratidadadc>, rd 
Er<trio público, pagamlo ln:J valores coHvencionales, que 'el Sr. 
Ministro Cón]oya llama excesi-vos y hau exit:,d'o su candoros:ot 
l'orprc!la¡ luego el Gobierno dd Gene·nd Plaza tampoco defrauda· 
ní á la "Otmyaquil and Quito Railway Com¡m.ny,," pag{indole 
taml.Jién los valm'e$ cotn'encionales, aún cuando el ·costo real fne­
te mucho nlayor; lu<?g<i d enigma de ·la mpnstJ'no'sti ¡.;róporción 
il~ 1.70 pot :l; <h i!;te tfi.n sólo en la rrtent.e. del Br: Miuü;tro de 
Obras Públicas ............ , .... ! · 
· Me repugna qnc l<is mtsnicl!i tjlle goz;ü'on dt~ empleos, sücldol} 
:.V honores, bajo la pt'oteccÍón déí Oobict'no de A lfÍiro, pi·ctendap: 

· 6-hora ;;¡,rrn,iar wbn.• él ci lodo de iü difitmacié'Jil, i:erji \'ci'!'Jando1(Js 
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J¡echos V' ctflnuo rtta!fdos·amente- ít los contnrtos del Ferrotn:tríD. 
· tma sig;íticacíón errónea. y desacertada, ·aca~¡). con el· pmpósít~ 

de cóncitar recelos y cansar la paralización de <lqHclla Óht•tt, de­
·altísimn .importancia para el progrelio y engrandecimiento dd! 
paí:;." 

Como·, c;·n contestación al Ik. Arévalo, d Señor Mi'tús:tro.rk 
ObraH Públicas manifestara tenacidad en rechazar la in:tcrprcta--· 
t'i6n, daíla {( la: cláusula 3~ del .. contrato ele 1898, pintancla á sU! 
modo los perjuicios qne de ello rcdundarí~m para la Nación:, e1 

· lliptttaclo ScúOt' Arévalu repiicóle c11 los siguientes términos: 

Seúor Presiden te: 

"Creo hn.b~rme cxplicacfo con la claridad sufi(·icrrte; el Seño-r­
Ministro, ~lin embargo, encuentra todavía dificultadc¡; y enigmas, 
para la Íntefígencia del vafor proporciaiJal, á que se refiere ~~~ 
Cláu~mla a~ ücl contrato adicional de 1898. 

Aunque se ha leído ya, repetiré la lectura de dicha cláusula, 
que dice textualmente ''La hase para los. avalúos,. &. 1

' Esta 
parte final lo explica todo y de una manera satisfactoria. 

" S{·gún dla, deben avaluarse mensualrnente, para el pago en: 
bonos, ~lo~·trahajos realizados y los materiales ¿Cuál será la ba-· 
!!t ílc ese aval(w?~No es el costo real como lo he ¡Jicho antes; la 
base, según la parte fina.! de dicha cláusula, es y tiene que ser 
1!1 precio convencional, que corl'esponde á cada milla. Verbi­
gracia, si el precio convencional de la milla A, es el de 63.000' 
pcHO!I 01'o. y los trabajos de construcción, indnsi\tC sus materia­
h~H, ~e realizan en dos meses; el avalúo proporcional de cada 
mes, Licue que ser de 31.500 pesos. . 

Enteradas así racionalmente· la!>! eosas, no se llama ser un 
chivo; SCr'á chlvo, si lo quiere, quien entienda al rcvez. 

Es extraño que el Sr. Ministro, á quien se atribuye talento, 
r;c pierda y ahogue en una operación aritmétit~a d.t: simple pro­
porcionalidad.'' 

Ht fh<. Á'GUILAR: 

"Sensacional está la explicaeiún del St·. Mini!lb'o ~tcercrt de 
la hi¡wtcea del Fet'rocarril otorgada por Arclier Hm'ntau á frtvor 
1le t1t!il C(;lll pg,tiía ·norte•aiT!ericana; 'pcf·o pct.¡;eee qtlC es á :;;ensnción 
se ha btisctulo y tmído aé(t de propósito conio <'aWH't de alarma 
contra la Administra('iÍln -antel'Íoe.-~Cti;dq uicra· 1¡ u e hay¡L oíd e al: 
s~ñor Mi nistro1 crt:eda <p1e es él qu í~11 hn dese u hierta la. t:.t i:'lten·· 
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cil{ _de ta~ hir~otcca, que trataLan el¡; !)ct~ltar !In~ ~~tt()l'e~ y fJ 
Qobterno antenor. ................. Mt~s, nq es mu, Sr. Prestdentc. A pe·· 
nas se ejecutó ese negocio y ftie aprobado poi" el Minisúo cll! Ha­
.!;t"nda y se orden() y llevó á cabo la inscripción correspo\I<licnte; 
~~ Señor Minis.tro Gagliatdó, dió cuenta de él al Congreso tfe 190! 
é insertó entre los anexos de litt Memoria el texto mtegr.cY de aquel.' 
n~gocio; ·siendo de advertir que ('11 el Congreso á que ntc refiero• 
había financistas _distil1guidos como· los S. S. Lizardo Oarcía y 
Francisco Gamc, quienes, habiendo· estúdiado detenidamente aquef 
instrumento, no encontraron capítulo de acusaci·ón contra d Go· 
hicrno. · 

El asunto es dll.masindo complejo,. demanda mucho estudio, Y" 
una fiel exposición de ¿:1; no se ha de. hacer así, comiJ q-uiera, en .. 
un momento de impresión; sino por escrito, con toda serenidac:t' 
y calma, comparando las cláusulas de dicha hipoteca ~on las de· 
lo~ primitivos contratos sobre Ferrocarril de los que la primera 
dcpe_nde. Ahora veo 'poner en práctica todo lo contrario: se han: 
traíclo' estudiadamcnte dos 6 tres puntitos aislados, buscados' 
m~·hoc para. con ellos. sorpretuk'T y alarmar· al ·Congreso y á la 
Nación toda; y esos mismos puntitos son completamente distin-­
los de la mancrá como nos lo ha presentado aquí el Sr. Dr. C6r: .. 
dova.-Bn efecto; dice el Sr. Ministro que .la CompaíHa se ha ex­
tralimitado de sus facultades haciendo aparecer .que el Gobier­
no del Ecuador garantiza el cumplimiento' de sus· rbligacioncs:: 
con todas las Aduanas de b:República, siendo así que según ell 
contrato de Junio de 1897 .solo responde con la de GuS¡yaquil;. 

·agrega el Sr. Iv)'inistro (}tlC Archer Harman ha hecho constar 
en el contrato hipotecario que nuestra Nilciíit1 asegura sus com· · 
promisos con seis ni iliones ·de suq-es de sus rentas de Aduana,. 
siendo así que según d conhato· de Junio de lS:¡.j7, s6lo ha asegu­
rado con cuatro millones; dice, finalmente,. el Sr. Ministro, c'¡tte 
Archcr Barman ha. hipotecado el Ferrocarril construíclo y por ha·r· 
ccrsc, estb es de Durán á Quito, hipotecando así aquello que lto· 
existe --En. verdad que quien por primera vez oye semejantes ase­
veraciones de bora de un Señor Ministro, no puede menos· de que· ·" 
dar sorprendido ele la candidez, · por decir lo menos del Gobierno· 
de Alfaro que consintió y autoriz6 semejante contrato hipoteca·· 
río; pero vamos con calma haciei1do luz sobt·e estos puntos.- En' 
e~ contrato de Junió de 1897, leo el art. 2° que dice: ~'El Go-· 
bierno, por SI.:\ parte, garnntiza con sus entradas de ¡ldua.na, la. 
suma de doce millones doscientos ochenta y dos mil pc¡_;os onr·\ 
americano" .................. Pqr esta cláusula se vé, pues, que el Go-· 
bierno del Ecuador no ha limitado su garantía á la Aduana de· 
Guayaquil ú otro puerto, como· lo supone el Sr. Ministro', sino· 
que cmnpremle todas, ab:;o]utamcntc todas las Aduanas de la: 
República. -En d inciso 2° del mismo. artículo se lee: ¡'Las sumas: 
anteriores ti~nen prioridad, por prit\cipal é intereses, por los pe-· 
ríodos. expresados. sohre la garantía constitnída e~:~ el presente· 
<:ontrato; teniéndose entendido que /as rcuU!s de Aduana., actual-· 
mente, sou de cuat·ro m~Ilones dc~sucres t(l año, etc."' Por estas· 
disposiciones se vé que los contratistas de .{t'inio de 18.9'7,. al' rlecir 
que las rentas de Aduana useienrlen ú hl suq.1a ¡1ccnatró millones de-
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:swcrcs, jamás quisict;on limitar á esa cantidad nnttal la garantía;· 
·como lo ha comprendido el Sr. Ministro, sino únicamente quisie­
ron dejar constancia del monto de nuestras entradas aduanet'as 
<:n esa época, poi: eso se ha. usado la palabra actualmente; ·de 
manera que en 1899, que es la fecha de la hípotcl·a, bien pudic• 
ro11 nuestras ehtradas de Aduana ascender á la suma rle seis 

. millones y en ese concepto lo ha ·expresado el Sr. Harman' a1 
otorgar la hipoteca.·-En el mismo inciso se lee: "La Compañíti. · 
del Ferrocarril debidamente autorizada . por el Gobierno otorgará 
<·omo garantía adicional una primera hipoteca del -Ferrocarril 
COll!llrnído entre Durán y Chimbo y sobre la parte que se cons­
truya''. Por esta base se vé que la compañía bien pudo otót-­
gnr la hipoteca no sólo sobre d Ferrocarril en uso sino tam­
hién sobre el que sé estaba construyendo; sin que por esto pue­
da '~J'c<~rsc como maliciosamente lo dice el Sr. Ministro, que ~~ 
v~~ITot'al'l'il estli hipotecado desde Durii.n hasta Quito, incluverido 
lo que no existe sino en proyecto.-Por lo lijeramente cxpucst<) 
!le vt: c¡uc las cláusulas del contrato hipotecario, que tanto han 
nlrtrmndo al Sr. Dr. Gcinzálo Córdova, están perfecü\mente de 
·t.tclll'l'do 1:011 las cláusukis de los contratos sobre Ferrocarril cele­
hmtlo:-J 1m Junio de 1897 y Octubre de 1898; contratos defendi­
dol4 y nprohados como , buenos y .beneficiüsos para el Ecttador 
vor Jo!-1 COil V{'Ucionalcs. de 1897 y congresistas de 1898; esto CS, 

por la mayoría de los liberales que hoy figuran en la. política: si 
algo ó mudto hay de incorrecto, oneroso y amenazante para la 
Nación ecuatoriana en esa .hipoteca, u e he atríbuírse, no á la for­
rna en que se ha otorgado ese instrumento públito, sino á los 
contrato:>~ que le han dado orígen. 

Hahicn¡L manifestado que· las aseveraciones del Señor Mi­
nÍ:'Itro ¡•espccto del contl'ato hipotecario son cxagcmdas y fal­
·sas; ~e me ocune ¡wegnntar, {t mi vez. ctPo'rqué ese grande em­
peiio de descubrir y analizar los contratos antiguos qúc h.an pa­
l!ia(lo en autoridad de cosa juzgada, sin parar mientes absoluta­
mente, {L lo que sobre el mismo asunto del Ferrocarril _está pa-
·sando en la presente? ............. Yo he visto en. el informe del Sr. 
Gamc, actual Ministro de Hacienda, que para pagar 55 000 li­
bras v<tlor ele los intereses vencidos en Junio ha tenjdo que gas­
tar 78.000 suercs, porque el Sr. Ministro 110 hizo á ·tiempo en 
ln. casa fidcicomisaria de Londres la prov-isión de fondos, á que 
según el mismo contrato e:;-tá ol:>ligado, y el Sr. Ministro ni ven­
cerse ese dividéndo, se ha visto en el caso de hacer giros. por ca­
ble que han ocasionado gastos exhorbitantes y se ha visto eu. 
1a necesidad de pagar respetables primas por la estrechez del tiem­
po.-He viRto que el Sr .. Game ha pedido á los S. S. Glyn Milis 
Courric y Ca. los cupones vencidos antes de la entrega de las ac­
'Ciones, que, según la cláusula 6" del contrato, debían· haberse 
cot'tado V clevuclto al Ecuador sin necesidad de pag-o alguno y ...... 
y hasta ;_hora no se nos devuelve. La casaGlyn MilJs Courrie y 
C ce ·nos contenta, enviándonos en número muv reducido de cu- · 
jH;n~s cancchulos nwdiante el pago de cuatro ~1illones de sueres 
qu~ el Ecaador le ha remitido hasta: aqní para el s<:rvicio ele inü:" 
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<reses, ~ie .. " ._) <t6l e¡ u e ·esos cupone" debían 11fl ucrnu,, üc-. "~tto por· 
~' miles.--Dc los 1JOnos que debían haberse retirado de. la circula­

·Ción mediante el pago qnll hemo::; hecho scrnestraln'wnt<~ del uno 
por ciento de amorLizaci6n, apen:u; se nos env'ié.l 39; siendo así 
·fJUC., C!Í mi concepto, deb'ian esüu• a.t'nortizados algunos cÍentús ..... . 
Y no~otros nos quedamos mt1y tn-tnquilos antc_;t,estos ·aconteci­
~nic:nlo:-;, illltc estas d,~dantciúncs del mismo Sr. Ministro de Ha• 
':ietHia, como si poco ó nada nos inlportara y ponemos torio cm­
·pefío-et1'1tcscúdriñar lo pa:-;ado, lo que talvez no tiene remedio, ere-· 
yendo acabar con los hombres de ayer, sin que la \:pasión polí­
ti(~a. nos haga caer en 'la cuenta r¡uc esa ingrata labor es con­
tráproclnccnte á muchos ele los personajes que son el alma dd 
üo1Jicr.tJo .nctuaL" 
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